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HOY  DIA. 

Ninguna  palabra  amorosa  fue  dicha,  ningún  acto 
noble  jamás  consumado  ‘‘mañana/^  No  podemos 
obrar  en  el  porvenir  no  nacido,  ni  en  el  pasado  muerto 
— sino  únicamente  en  la  hora  actual.  De  consiguiente, 
cada  día  es  un  día  del  juicio,  porque  el  fausto  día  de 
hoy  lleva  en  sus  manos  el  cadáver  y  el  destino,  la  vida 
y  la  muerte. 

La  oportunidad  dice  (con  Jesús):  *^¡No  me  tenéis  a 
mí  siempre  con  vosotros!^  <Cómo  sabremos  lo  urgen¬ 
te,  lo  sagrado,  lo  importante  para  hoy?  Unicamente 
por  una  vida  como  si  este  día  fuera  nuestro  último 
desafío  por  la  oportunidad.  Esaú  inundó  su  vida  con 
amargura  por  el  descuido  de  un  día.  Ester  ganó  una 
corona  y  gloría  inmarcesible  por  medio  de  un  día  de 
valor.  Pedro  durmió  una  hora  y  perdió  una  recom¬ 
pensa  sin  igual.  El  nombre  de  María  Magdalena 
tiene  una  fragancia  sempiterna  por  el  efecto  de  un 
solo  día. 

Haced  lo  mejor  que  podáis  hoy  misino. 

— M.  D.  BABCOCK. 
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Colegio  Americano  de  >layaguez.  ! 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  público  y  para  el  trabajo  misionero,  i 

Especial  instrucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina,  ' 

Annie  A.  Rowe,  Mayaqüez^  P.  R. 


LA  PUERTA  DEL  SOL 


Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones.  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 
para  Centrales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P.  R. 


JOHN  J.  ROONEY,  ' 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 


Concordia  esq.  Aurora,  Ponce.  P.  R. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 

cualquier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  16  Betances  St. 
Box  Í38,  Bayamón. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 


La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
,  el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida- 

( 

I  doso  por  personal  competente.  Esterili- 

!  zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi- 

I 

'  cío  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 


American  Photo  Co., 


VIDAL  &  CO,  S.  en  C. 
IMPORTAtXDRES. 


VK.NTAS  AL  1*()U  MAYOU  Y  DKTALI.. 
Fábrica  de  Muei)les  de  Ledro. 


8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  Pj 
Pliotogi’apliy  in  all  Branclu*.s, 

ImiHM-ial,.  Post  t'ard,  and  Cabinet 

l*oitrail.s.  'I’HK  VKIÍY  HKST  AT  pQNCE  AGRICULTURAL  dr 


AKrnis  o(  the  Insular  Line  Inc.  .Su  amei  s  l>f  tween  I  nlteil 
Stai<*s  and  Porto  Rico. 

PONCK.  PTo  RICO 


KEASONAHLE  PKICES. 


(’opie.s  and  unlarguincnts  from  any 


l)ií-tinv.  Frame.s  inado  to  orde*!-  at 
modorab'  i)riccs.  Vicw.s  and  Po.st 
(’ardsof  thf*  Lsland.  Pilm.s  for  sal(\ 
Amabmi-  tini.shing  on  sliort  ■  notico. 

f'niyo)!'  nnd  Ptdon'd 
IMuitos  í)f  groups,  li<»nst*s,  inarddtioy. 
and  *>ut  door  |»1m dognipliy  in  gi'iK'ral. 

— - z:  "  y 


INDUSTRIAL  CO. 

(Compañía  A grícola—Indastrial  Je  Ponce.) 

AveniJa  Hostos,  Ponce.  P.  R, 
P.XS'rrK’K  LANDS.  K’K.  BK’K'K.S. 
LUMBEK  YAK’DS,  Pl.AXlNt;  .\NI) 
SAW  MILES,  (’OlxMU’tiA'rKI)  IKON 
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“La.s  i.s/a.s  esperarán  su  ley."'  Isaías  U2:h. 


AÑO  2.  PONCE,  PUERTO  RICO,  MARZO  25  DE  19U.  NUM.  18 


Puerto  Rico  Evangélico, 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana,  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 
y  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 
V  La  Voz  Evangélica. 
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Editado  por  la  Compañía  Tipográfica  "Puerto  Rico  Evangélico.” 


Pretensiones  Papistas. 

Sobre  un  verso  o  dos  de  las  Sagradas  Es¬ 
crituras  se  fundan  todas  las  pretensiones  de 
los  papistas.  Estos  versos  son  los  que  Jesús 
dijo  a  Pedro  y  lo  que  le  dijo  acerca  de  su  fe. 
«Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  roca  fundaré  mi 
iglesia.»  El  otro  es  «Apacienta  mis  ovejas.» 
Las  pretensiones  papales  se  han  querido  im¬ 
poner  desde  el  principio  de  la  cesión  de  Constan¬ 
tino  y  desde  que  empezó  su  poder  temporal. 
Estas  pretensiones  tienen  su  punto  culminan¬ 
te  en  la  declaración  de  la  infalibilidad  del 
Papa  en  nuestros  días,  es  decir,  en  el  mes  de 
Julio  del  año  1870. 

El  dominio  de  la  Curia  Romana  se  ha  que¬ 
rido  extender  primero  en  la  fe,  luego  en  la 


moral,  después  en  los  asuntos  civiles  y  por 
último  ha  llegado  a  declararse  soberana  en 
cuanto  a  todo  lo  que  concierne  a  sus  súbditos; 
es  por  lo  tanto,  su  gobierno,  soberano  y  no 
admite  otro  más  allá.  En  estos  días  se  ha 
oído  hablar  de  los  jesuítas  y  de  su  entrada 
en  Puerto  Rico.  Muchos  han  querido  saber 
por  que  los  jesuítas  son  considerados  como 
un  elemento  peligroso;  esto  es  debido  a  que 
los  jesuítas  han  querido  imponer  el  gobierno 
del  Papa,  valiéndose  para  ello  de  todos  los 
medios  que  es  dado  al  hombre  pensar.  Por 
esto  es  que  se  les  considera  como  enemigos  de 
las  instituciones  civiles  siempre  que  tratan  de 
establecer  sus  cuarteles  generales,  para  pene¬ 
trar  en  los  países  que  desean  subyugar  a 
Roma.  Cuando  los  partidarios  sumisos  con 
que  van  contando  llegan  a  un  número  bastan¬ 
te  grande  para  imponerse  y  hacer  que  se 
sienta  su  dominio,  entonces  dejan  de  ser  neu¬ 
trales  e  intervienen  en  los  asuntos  del  gobier¬ 
no  y  fundan  sus  partidos  para  alcanzar  el 
completo  dominio  del  gobierno.  Mientras 
tanto  se  conforman  con  levantar  un  espíritu 
de  protesta — que  después  de  todo,  no  hace 
daño  alguno, — y  en  influenciar  a  algunos  en 
cuanto  a  la  instrucción  y  buscar  los  medios 
para  que  sus  más  consecuentes  adherentes 
tomen  posesión  de  las  alcaldías  y  de  los  muni¬ 
cipios,  haciendo  de  esa  manera  sentir  su  in¬ 
fluencia  en  el  gobierno  del  pais. 

De  esa  manera  ha  dejado  sentir  su  influen¬ 
cia  en  Irlanda  y  en  España,  en  las  repúblicas 
sud-americanas  y  en  todas  partes  donde  ha 
podido.  Cree  la  iglesia,  y  así  lo  ha  hecho  en 
el  pasado  que  es  su  deber  castigar  a  los  go¬ 
bernantes  que  se  desvían  de  lo  que  constituye 
para  ella  un  desvío,  lo  que  hace  que  el  poder 
del  papa  venga  a  ser  más  poderoso  que  el  de 
los  gobernantes.  La  iglesia  puede  también 
imponerse  por  la  fuerza. 

Según  el  Cardenal  Soglie,  puede  imponer 
castigos,  que  aunque  temporales  y  corporales. 
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son  más  ligeros,  como  encerrar  en  un  monas¬ 
terio,  en  una  prisión,  azotar,  y  otros  de  la 
misma  especie,  menos  efusión  de  sangre  .  .  . 
Lo  que  por  desgracia  también  ha  hecho.  Se¬ 
gún  el  obispo  Vaughan,  la  iglesia  católica  ha 
sido  creada  con  completa  autoridad  en  los  tres 
departamentos  indispensables  a  un  reino  per¬ 
fecto,  el  legislativo,  el  judicial  y  coerciti¬ 
vo. 

En  el  Indice  de  errores  se  señalan  como  ta¬ 
les  la  separación  del  Estado  de  la  Iglesia  y  la 
Iglesia  del  Estado.  Que  los  reyes  y  príncipes 
no  sólo  están  exentos  de  la  jurisdicción  de  la 
iglesia,  sino  que  son  superiores  a  ella  en  todas 
las  cuestiones  de  competencia  jurisdiccio¬ 
nal. 

Que  en  el  día  ya  no  es  conveniente  que  la 
religión  católica  sea  considerada  como  la  úni¬ 
ca  religión  del  Estado,  con  exclusión  de  todo 
otro  culto. 

Así  pues,  es  una  gran  verdad  que  la  iglesia 
católica  aspira  tener  el  dominio  de  la  fe  y  de 
la  moral  al  mismo  tiempo  que  el  dominio  de 
lo  temporal,  cosas  que  el  pobre  Pedro,  que 
ni  oro  ni  plata  tenía,  jamás  pretendió. 

Otra  de  las  pretenciones  modernas  del  pa¬ 
pismo  ha  sido  la  elevación  de  María,  la  madre 
del  Salvador  a  reina  del  cielo.  El  dogma  de 
la  inmaculada  concepción  ha  venido  a  (juitar 
a  los  católicos  la  fe  que  es  y  debe  ser  úni¬ 
ca  en  Dios  por  medio  de  su  hijo.  En  la  En¬ 
cíclica  de  Pío  IX  dice  a  los  obispos:  «Vosotros 
.sabéis,  venerables  hermanos,  (jue  toda  la  con¬ 
fianza  nuestra  está  puesta  en  la  .santísima  vir¬ 
gen,  puesto  que  Dios  la  ha  revestido  de  la  ple¬ 
nitud  de  todo  bien,  por  lo  que  deaíjuí  en  ade¬ 
lante  si  ha  de  haber  en  no.sotros  alguna  espe¬ 
ranza,  .si  ha  de  haber  alguna  .salvación,  debe¬ 
mos  de  recibirla  sólo  de  ella,  de  acuerdo  con 
la  voluntad  de  atiuel  (jue  (juiere  que  alcance¬ 
mos  todo  por  medio  de  María.»  Este  es  el 
principio  del  culto  a  María  y  su  mentida  a.s- 
censión  a  los  cielos. 

En  Puerto  Rico  tenemos  (jue  conformarnos 
a  las  órdenes  del  gobierno  lil)re  de  los  Pis¬ 
tados  Unidos.  Por  lo  (lue  la  iglesia  católica  no 
puede  desplegar  de  una  manera  tan  fácil  sus 
hu(*stes  para  batir  a  sus  contrarios,  a  no  .st‘r 
en  imena  li<l,  pero  el  ca.so  es  que  ella  trata  de 
valer.se  de  la  influencia  del  número  y  <le  los 
pocos  hombres  de  valer  que  aun  le  restan 
¡»ara  hacer  .s^mtir  su  influencia  en  las  esf(*ra.s 


del  gobierno.  Según  la  definición  de  los  pa¬ 
pistas  el  matrimonio  civil  es  un  concubinato, 
pero  es  una  verdad  que  todos  reconocen  la 
validez  civil  del  matrimonio  antes  dicho. 
Tenemos  el  entierro,  pero  todos  admiten  que 
no  hay  ningún  derecho  para  que  un  cadáver  no 
sea  sepultado  en  un  cementerio  civil,  pensando 
que  esto  sería  castigado  por  la  iglesia  etc. 

De  modo  que  hoy  en  Puerto  Rico  está  con¬ 
siderada  la  iglesia  en  cuanto  a  sus  libertades 
en  el  mismo  nivel  que  lo  están  las  iglesias 
protestantes.  El  único  remedio  que  le  queda 
a  sus  adherentes  es  meramente  es{Deculativo, 
es  decir,  especular  con  el  voto  de  la  masa  de 
nuestros  ignorantes  campesinos  que  pudieran 
ayudarles  a  alcanzar  sus  propios  designios,  y 
esto  sólo  se  va  viendo  en  los  pueblos  peque¬ 
ños  donde  no  hay  todavía  bastante  libertad 
y  sí  caciquismo,  pero  pronto  veremos  que 
habrá  pa.sado  este  estado  y  ni  aun  le  quedará 
a  la  iglesia  la  esperanza  de  que  el  pueblo 
le  guarde — pretendrá  el  dominio  de  las  legis¬ 
laturas,  ya  que  no  ha  podido  tener  el  dominio 
de  las  conciencias.  En  algunos  pueblos  cuan¬ 
do  un  campesino  va  a  registrar  un  niño  que 
ha  nacido,  el  secretario  católico  le  pregunta 
por  los  padrinos  del  niño.  Lo  mismo  cuand<» 
uno  se  va  a  casar  lo  envían  donde  el  cura  y 
de  ello  nos  hemos  informado  por  boca  de  las 
mismas  i)ersonas.  Conocemos  que  un  señor 
fué  recomendado  para  alcalde  porque  era 
Caballero  de  Colón  etc. 

Es  cierto  que  la  iglesia  católica  no  acepta 
la  autoridad  de  las  mayorías,  i>ero  toca  a  todo 
buen  patriota  defender  la  verdad  y  la  lilx*r- 
tad  (íue  es  inherente  a  la  resi)on.sabilidad  de 
cada  uno  dentro  de  la  .sociedad  (^ue  vive. 


Luz  \)  Aun  Tinieblas. 

Vivimos  en  un  siglo  de  verdadera  luz.  Los 
tiempos  bárbaros  de  las  antiguas  ciudades  de 
Roma  y  Crecía,  han  de.saparecido.  l.¿is  fieras 
(lue  antes  llenaban  Jos  circos  para  devorar  a 
los  humanos,  ahora  st*  quedan  en  los  bo.s(jvK*s 
gozando  de  las  cristalinas  aguas  de  los  arro- 
yuelos,  (le  las  sombras  de  los  copio.sus  árboles, 
de  la  verdura  de  la  yerba  y  del  .saludable  cli¬ 
ma  de  los  campos.  La  nuijt‘r  (pie  .se  hallaba 
siendo  lo  último  del  hogar,  la  e.sclava,  la  víc¬ 
tima  del  marido,  alun  a  es  la  dio.sa  de  la  fami- 
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lia,  consoladora  del  esposo,  maestra  de  sus 
hijos  y  ejemplo  para  la  sociedad.  Los  niños 
que  se  echaban  en  los  brazos  ardientes  de  los 
Ídolos,  que  desde  el  momento  en  que  nacían 
se  pensaba  en  las  proezas  que  llevarían  a  ca¬ 
bo  en  las  batallas,  ahora  son  cuidados  con  la 
mayor  ternura  y  educados  para  ser  útiles 
para  sí  mismos,  para  la  familia  y  para  el  mun¬ 
do.  La  vela  y  la  lámpara  de  gras,  el  bote  ve¬ 
lero,  la  dilig-encia  movida  por  caballos  o  mu- 
las  y  la  carta  tardía,  han  sido  reemplazados 
por  la  luz  eléctrica,  el  barco  de  acero  movido 
por  el  vapor,  el  ferrocarril  y  el  automóvil  y 
por  el  telégrrafo  y  teléfono.  El  paganismo 
que  antes  ocupaba  la  mayor  parte  del  mun¬ 
do,  teniendo  a  la  humanidad  sumida  en  la 
ignorancia,  va  desapareciendo  a  paso  presuro¬ 
so,  a  impulsos  de  las  fuerzas  transformadoras 
del  Evangelio,  haciendo  comprender  al  hom¬ 
bre  el  verdadero  uso  de  sus  facultades.  Al 
contemplar  todos  estos  progresos  no  se  deja 
de  comprender  que  hemos  pasado  ya  dé  los 
tiempos  bárbaros  a  los  semi-bárbaros,  de  los 
semi-bárbaros  a  los  de  la  semi-civilización,  y  a 
la  civilización,  aunque  según  el  sociólogo 
puertorriqueño  don  Eugenio  María  de  Hos- 
tos,  todavía  estamos  en  el  estado  de  semi- 
civilización.  Pero,  a  pesar  de  ese  grado  de 
civilización  que  gozamos  existen  aún  tinie¬ 
blas. 

Si  nos  fijamos  en  las  grandes  oportunida¬ 
des  que  hay  hoy  para  la  educación  de  los  jó¬ 
venes,  no  dejaremos  de  comprender  que  he¬ 
mos  realizado  un  gran  avance  en  este  sentido. 
El  sistema  de  educación  que  poseemos  es  el 
más  perfecto.  Los  jóvenes  pobres  que  antes 
tenían  que  quedarse  en  la  ignorancia  por  no 
tener  con  qué  pagar  la  escuela,  hoy  pueden 
seguir  la  carrera  comercial,  el  magisterio, 
abogacía,  farmacia,  teología  etc.,  sin  salir  de 
su  propio  país,  pero  existe  una  creencia  erró¬ 
nea  y  es  que  la  persona  que  va  a  cursar  estos 
estudios  es  la  única  que  debe  ir  a  la  escuela  y 
que  los  otros  no  deben  perder  su  tiempo  apren¬ 
diendo  cosas  que  no  son  necesarias.  Pero  se 
ignora  que  el  hombre  que  se  dedica  a  las  ar¬ 
tes  manuales  como  la  agricultura,  carpintería, 
herrería  y  demás  necesita  el  poder  del  cálcu¬ 
lo,  la  lógica,  la  educación  suficiente  para  po¬ 
der  relacionarse  con  sus  parroquianos.  ^  Sin 
estos  conocimientos  nadie  puede  tenei  éxito 
en  sus  empresas,  pues  este  depende  de  la  prepa¬ 


ración  intelectual  que  se  reciba  y  ni  estas  cre¬ 
encias  existen  todavía  en  nuestro  país  con  el 
sistema  de  educación  (jue  tenemos  ¿qué  no 
pasará  en  Sto.  Domingo,  América  del  Sur  y 
España?  basta  leer  la  prensa  i)ara  saber  la  ig¬ 
norancia  que  existe  en  esos  países.  Como  re¬ 
sultado  de  ésto  el  hombre  se  encuentra  aisla¬ 
do  de  todo  i)rogreso  intelectual,  siendo  el  ju¬ 
guete  de  los  más  instruidos,  teniendo  que  vi¬ 
vir  en  la  mayor  miseria  y  casi  como  los  ani¬ 
males.  De  manera  que  apesar  de  la  luz  inte¬ 
lectual  que  se  ha  desarrollado  en  el  mundo 
desde  la  época  del  renacimiento  existen  aún 
tinieblas  intelectuales. 

En  estos  tiempos  de  progreso,  las  grandes 
fábricas,  las  sociedades  comerciales,  los  cose¬ 
cheros  y  productores,  tiepen  la  lógica  tenden¬ 
cia  de  buscar  los  hombres  mejor  preparados 
intelectual  mente  para  trabajar  en  estas  labo¬ 
res,  resultando  que  aquellos  ignorantes  se 
quedan  sin  trabajo  y  como  *la  ociosidad  es 
madre  de  todos  los  vicios,»  resulta  que  estos 
se  entretienen  en  jugar  a  los  naipes  con  la  es¬ 
peranza  de  obtener  una  ganancia,  la  cual  nun¬ 
ca  se  hace,  se  van  a  los  cafetines  y  allí  para 
mitigar  las  penas,  expresión  de  los  borrachos, 
empiezan  a  tomar  y  como  vicio  engendra  vi¬ 
cio,  pronto  la  sociedad  se  contamina  y  cae  en 
los  vicios  en  que  han  caído  la  mayor  parte  de 
los  países  latinos,  la  jugada  de  gallos;  en  el 
que  ha  caído  España,  la  corrida  de  toros  y  en 
el  que  han  caído  los  Estados  Unidos,  echando 
hombres  a  pelear,  para  jugar  dinero;  en  el 
que  han  caído  los  países  paganos,  la  nigro¬ 
mancia.  Examinando  estos  vicios  no  dejamos 
de  comprender  que  todavía  existen  tinieblas 
en  sentido  moral. 

Al  examinar  la  condición  religiosa  del  mun¬ 
do,  se  encuentra  uno  con  que  todavía  hay  ti¬ 
nieblas  en  el  sentido  espiritual.  Ya  pasaron 
los  sacrificios  humanos,  al  parecer,  pero  to¬ 
davía  los  hombres  hacen  grandes  peregrina¬ 
ciones  a  algún  sitio  venerado,  como  la  monta¬ 
ña  sagrada  en  China,  la  Monserrate  en  Hor¬ 
migueros,  Puerto  Rico  etc.  Cuando  llega 
un  obispo  a  un  pueblo,  da  lástima  ver  esos 
pequeñuelos  viniendo  desde  las  alturas  más 
encumbradas,  bajo  los  ardientes  rayos  del  sol 
y  en  brazos  de  sus  padres,  quizás  con  un  ma- 
fafo  en  su  estómago  y  sin'  un  centavo  para  al¬ 
morzar,  llegar  a  la  iglesia,  expuestos  a  asfi- 
ciarse  para  recibir  una  manotada  del  Sr.  obis- 


4 


huerto  l^ico  (Evangélico 


po.  Otros  duermen  en  las  plazas  esperando 
la  apertura  del  templo.  ¡Cuánta  ignorancia 
religiosa,  y  eso  que  la  luz  del  Evangelio  deja 
ver  ya  sus  rayos!  Cristo  dijo,  «mira  que  la 
luz  que  en  ti  hay  no  sea  tinieblas»  y  eso  es  lo 
que  tenemos  que  examinar  en  nosotros  mis¬ 
mos  y  trabajar  por  hacer  desaparecer  las  ti¬ 
nieblas  en  que  está  nuestra  raza,  por  medio 
de  la  luz  suave  y  divina  del  Evangelio. 

J.  D. 

La  Superstición. 

Por  Carlos  Barrios  Zapata. 

Eíste  tema  es  digno  de  mucha  atención  y 
debiera  tratarse  todos  los  dias.  La  supersti¬ 
ción  es  fuente  de  muchos  males  y  se  debe 
combatir.  La  superstición  tiene  tan  hondas 
raices  etnológicas  como  la  religión,  viene  de 
tan  lejos,  que  no  puede  ningún  sér  humano 
sustraer.se  a  ella,  porque  ya  es  un  atavismo 
del  espirito  y  nacemos  supersticiosos  y  mori¬ 
mos  supersticiosos  sin  que  nada  pueda  atajar 
este  pernicioso  mal.  Ya  está  en  nuestro  sér 
inveterada,  en  nuestro  tipo,  incrustada  de  tal 
manera;  que  ya  no  es  hija  solamente  de  la  ig¬ 
norancia;  es  supersticioso  el  sabio  también, 
el  que  estudia.  Con  la  ciencia,  con  ese  pode¬ 
roso  escarpelo,  que  .se  llama  ciencia  y  puede 
dejar  todo  en  el  esqueleto  y  hallar  la  verdad, 
a  í)e.sar  de  esa  ciencia,  el  científico  es  su|)ers- 
ticioso,  da  crédito  a  fantásticas  creencias  y 
las  teme  y  resi)eta. 

¿Cómo  explicar  este  fenómeno?  No  po¬ 
dríamos,  pero  es  lo  cierto,  que  todo  el  mundo 
es  sui)ersticioso  y  hay  que  combatir  este  de¬ 
fecto,  de  tan  profundas  raices  en  la  humani¬ 
dad,  para  evitar  la  eterna  esclavitud  del  pue¬ 
blo,  sometido  y  conducido  al  servicio  de  e.sas 
fatales  creencias  que  lo  explotan  y  lo  e.s<iuil- 
rnan.  Un  .sui)er.sticio.so  es  un  jKíligroen  cual¬ 
quier  empre.sa.  No.sotros  creemos  (jue  algu¬ 
na  sujM'rstición  hizo  iKírder  la  batalla  de  Wa- 
terloo  y  (jue  si  no  dependió  de  Napoleón  ((|ue 
también  era  su|)ersticio.so)  (juizás  dei)endió 
de  algún  factor  su fwrsticio.so.  Puede  una  su¬ 
perstición  ayudar  como  ayudó  la  su|)eratición 
de  Juana  de  Arco  a  libertar  de  Inglaterra  a 
la  Francia;  i>ero  e.sa  misma  su|H*rstición  hizo 
fraca.sar  en  aquella  jormula  a  Inglaterra. 

L<»s  .sabios  .se  burlan  de  las  su|)t*r.sticiones 
de  los  ignorantes  y  ellos  son  a  su  vez  suikts- 


ticiosos  y  consienten  que  su  familia  lo  sea, 

•  Hay  muchas  costumbres  hijas  de  la  supersti¬ 
ción  que  los  ilustrados  acatan  y  perpetúan. 

^  Pasa  por  ejemplo  un  féretro,  el  vulgo  igno¬ 
rante  se  descubre  y  él  también,  y  este  ataúd 
podría  llevar  no  un  cadáver,  sino  arena  enga¬ 
ñando  al  público  para  hacer  ver  la  defunción 
de  uno,  cuya  vida  está  asegurada  y  se  quiere 
cobrar,  como  ha  sucedido  ya.  Saludar  en  el 
féretro  a  la  muerte  es  muy  usual,  y  burlar  y 
despreciar  la  miseria  es  muy  común.  Nadie 
saluda  al  mendigo  haraposo  con  respeto,  ni 
al  presidiario,  ni  a  la  desgraciada  meretriz, 
pero  sus  cuerpos  cubiertos  por  el  ataúd  nos 
inspiran  respeto.  La  superstición  por  los 
muertos  ha  hecho  a  todos  los  seres  santos  y 
dignos;  pero  nos  ha  creado  la  costumbre  de 
descubrirnos  sin  razón  ni  conciencia  de  por¬ 
que  y  los  actos  del  hombre  deben  obedecer  a 
un  raciocinio  para  no  ser  semejantes  a  los 
monos  que  ejecutan  cuanto  ven  hacer. 

Los  j)er juicios  de  la  superstición  son  gran¬ 
des,  y  si  decimos  a  un  letrado  que  es  sui)ers- 
ticioso  nos  despreciará,  í:>ero  él  lo  es  sin  |)o- 
derlo  evitar.  Está  en  él  impresa  la  supersti¬ 
ción  desde  la  cuna.  El  oyó  cuando  niño  el 
primer  cuento  supersticioso;  que  cuando  el 
buho  grazna  salen  fantasmas,  que  ciertos 
animales  con  su  presencia  son  anuncio  de 
muerte  como  la  mariposa  negra;  que  el  canto 
de  ciertas  aves  anuncia  desgracia  o  alegría, 
que  ciertas  horas  de  la  noche  son  e.si)eciales 
|)ara  surgir  los  muertos  de  sus  tumbas,  que 
martes  es  mal  día  para  embarque,  que  en 
una  mesa  no  deben  sentar.se  trece.  Y  si 
enumeramos  los  infinitos  inventos  sui)ersti- 
ciosos,  con  que  los  maliciosos  han  explotad(> 
a  los  ignorantes,  no  acabaríamos.  ¿El  inte¬ 
lectual  no  cree  en  nada  de  esto?  A.sí  debie¬ 
ra  .ser,  pero  no  es  a.sí,  le  preocupa  como  al 
más  necio;  y  un  tenedor  de  libros  tiene  un 
niño  enfermo  y  penetra  en  la  habitación  una 
maripo.sa  negra,  y  ese  día  quizás,  hace  preocu 
pado  por  el  agüero,  un  mal  a.siento  en  los  li 
bros  (jue  puede  hasta  costarle  la  colocación 
Un  gran  capitán  de  barco  pien.sa  alguna  seña 
.ser  agorera,  como  ver  un  ci.sne  negro  al  sa 
lir  su  barco,  a  jH*sar  de  (jue  no  cree  .st»  proo 
cupa,  y  (piizás  se  aleja  de  un  |H*lign)  y 
precipita  en  otro.  Ua  indeci.sión  de  un  hom¬ 
bre  cuando  deln*  ser  decidido,  dejHmde  a  ve¬ 
ces  de  esos  vestigios  de  la  niñez 


«jue  se 
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llaman  agüeros,  y  se  imprimen  en  nuestro 
ser  para  no  borrarse  jamás. 

La  superstición  nos  hace  indecisos  o  violen¬ 
tos;  pero  sobre  todo  nos  hace  fatalistas  y  es¬ 
clavos  de  los  pillos,  que  disfrazados  de  profe¬ 
tas,  son  lobos  destructores  del  rebaño.  El 
mejor  modo  de  acabar  con  la  superstición,  es 
prohibiendo  a  los  niños  desechar  los  agüeros 
del  pasado,  instruyéndoles  en  las  verdades 
prácticas  de  una  religión  y  una  moral  pura. 

San  Germán. 

C Dónde  está  la  Culpa? 

l^or  (Sto\)  líenla. 

Al  no  Jijarnos  en  los  sufrimientos  agenos,  nos 
hacemos  cómplices  de  esa  llaga  social.  -S.  G. 

¿CÓMO  calificar  al  padre  que  descuida  la 
educación  moral  de  sus  hijos?  Tal  vez  no 
existan  palabras  en  el  vocabulario  humano 
con  que  calificarlo .  No  queremos  in¬ 

sultar  ni  mortificar  a  persona  alguna;  esta  no 
es  nuestra  misión  ni  nuestro  propósito.  Pero 
sí  queremos,  como  finalidad  única,  como  prin¬ 
cipio  supremo,  hacer  sentir  si  nos  fuere  posi¬ 
ble,  la  responsabilidad  de  los  padres  respecto  . 
a  la  enseñanza  moral  de  sus  hijos.  Nuestra 
propia  humanidad  debe  obligarnos,  natural¬ 
mente,  a  ocuparnos  de  lo  que  es  nuestro  de¬ 
ber  para  con  nuestros  hijos — enseñarles  a  ser 
hombres  de  bien,  de  recta  conciencia  y  de 
buenas  costumbres. 

Hay  padres  que,  descuidados  del  futuro  de 
sus  hijos,  los  envían  a  la  escuela  con  miras 
especulativas  y  con  el  pretexto  de  librarse  de 
sus  travesuras,  y  no  con  miras  de  que  apren¬ 
dan  lo  útil  y  provechoso  al  carácter  de  los 
hombres  del  porvenir.  Al  desarrollarse  estos 
niños,  generalmente,  se  observa  que,  lejos  de 
tener  un  buen  carácter  y  costumbres  exce¬ 
lentes,  se  ha  operado  en  sus  vidas  una  dege¬ 
neración  a  tal  grado,  que  a  sus  mismos  padres 
repugna.  ¿A  quien  echan  la  culpa  los  padres? 
Pues  al  maestro.  ¿Eso  es  lo  que  te  enseñan 
en  la  escuela?  dice  esta  clase  de  padres, 
cuando  sus  pequeños  cometen  cualquier  falta, 
haciendo  responsable  al  maestro  de  la  mala 
educación  de  sus  hijos;  esto  es,  tratan  de 
atar  la  carga  y  de  esconder  su  vergüenza, 
que  sólo  sobre  ellos  pesa,  a  la  espalda  del 
maestro. 


Evangélico 

Estos  padres,  carecientes  de  virtud  y  de  bue¬ 
nos  principios,  no  sienten  la  responsabilidad 
de  la  educación  moral  de  sus  hijos;  hombres 
sin  razón,  sin  honor  y  sin  carácter.  «De  pa¬ 
labras  aceradas,  actitudes  fieras,  miradas 
fogosas .  Su  elocuencia  es  la  del  insul¬ 

to;  su  refinamiento  el  de  la  jactancia;  su  re¬ 
concentración  la  de  la  ira  ....  *  ¡Hombres 
sin  verdad;  bestias  humanas!  Con  su  trato 
estúpido  inician  a  sus  hijos  en  la  mentira,  en 
la  informalidad,  proceder  de  los  canallas. 

Es  injusto,  incompatible,  imputar  a  la  ca¬ 
rencia  de  carácter,  de  virtud  y  de  moral  del 
maestro,  aquello  de  que  sólo  los  padres  somos 
responsables.  No;  no  echemos  la  culpa  al 
maestro  de  lo  malo  que  se  observa  en  el  ca¬ 
rácter  de  nuestros  menores,  ni  le  exijamos 
responsabilidades  que  no  tiene,  que  nunca 
tendrá.  Esto  no  puede  deberse  a  otra  causa 
que  a  nuestra  falta  de  amor  y  a  nuestra  in¬ 
sensatez.  Poder  educar  a  nuestros  hijos 
y  no  efectuarlo,  tener  ese  sacratísimo  deber 
y  no  cumplirlo,  constituye  la  más  grande  de 
las  perversidades,  el  más  bochornoso  de  los 
crímenes. 


¡Tú,  padre  amoroso,  «que  aun  luchas  con  la 
escasez  de  medios,  veis  un  crimen  en  ese  ale¬ 
jamiento  de  lo  que  es  parte  de  vuestra  alma! 

. pensad  que  la  dulce  satisfacción  de 

ese  deber  cumplido  os  compensa  de  todo.» 

¡Sois  padre  de  verdad!  ¡Dios  os  premie! 

Ponce. 

El  “Del  Culto.  “ 

Por  Pablo  Collazo. 

Con  frecuencia  nos  damos,  los  que  hemos 
hecho  propósito  de  seguir  la  religión  de  la  ra¬ 
zón,  la  que  nos  conduce  por  una  vía  de  recti¬ 
tud  por  sus  preciosas  doctrinas,  con  ese  bien 
común  dicho  de  «¿tú  eres  del  culto?»  Parece 
que  al  decirnos  esto  han  recopilado  todo  lo 
despectivo  y  menospreciativo  de  la  frase  en 
la  manera  de  decirla.  Tan  vil  es  el  concepto 
que  hacen  de  los  que,  desviándose  de  un  mun¬ 
do  de  iniquidades,  aceptan  un  camino  que  los 
conducirá  a  la  verdad  misma.  • 

Pero  no  se  dan  cuenta  quizás  los  que  con 
este  sofisma  nos  acechan,  que  lo  único  que  tie¬ 
ne  de  desprecio  este  dicho,  no  es  sino  la  mane¬ 
ra  de  decirlo,  ya  de  una  manera  sarcástica,  ya 
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acompañado  de  un  gesto  menospreciativo. 
Porque  si  consultamos  un  diccionario  y  acep¬ 
tamos  una  definición  corta  de  «culto,»  hallare¬ 
mos  que  como  nombre  significa,  «veneración, 
honor  que  se  da;  y  como  adjetivo,  «instruido.» 
Y  si  buscamos  el  nombre  de  donde  se  derivó, 
como  adjetivo  o  sea  «cultura,»  veremos  que 
significa  en  su  más  corta  acepción,  «estudio, 
enseñanza.» 

¿No  es  esto  un  honor  grande  que  nos  hacen 
nuestros  enemigos  en  religión?  Pues  con  tal 
atributo  nos  ponen  como  los  de  mayor  pro¬ 
greso.  Así  tenía  que  ser:  Dios  no  pudiera 
haber  permitido  que  a  sus  adoradores  en  es¬ 
píritu  y  en  verdad  se  les  difamase  con  un 
nombre  bajo  e  insultante,  y  así  les  puso  en  su 
mente  esta  frase  que  ellos  creyendo  mala, 
nos  pone  en  el  lugar  que  merecen  los  que 
profesan  una  religión  que  lucha  por  el  ade¬ 
lanto  espiritual  de  las  almas  perdidas  en  el 
caos  de  la  ignorancia.  Y  sostengo  que  los 
que  predican  una  religión  que  contribuye  al 
ensanche  de  ideas  y  al  progreso  en  general, 
merecen  ese  calificativo  dé  «cultos,»  porque 
probado  está  que  enseña  e  instruye  por  sus 
hechos  y  obras  bien  conocidas.  Nuestra  isla 
ha  adelantado  mucho,  tanto  material  como 
espiritualmente,  y  esto  ha  sido  porque  las  en¬ 
señanzas  que  esparce  tienen  su  origen  en  la 
Biblia,  fuente  inagotable  de  sabiduría,  y  ex¬ 
presión  genuina  del  poder  de  Dios. 

Kn  distintas  ocasiones  me  he  dado  con  este 
contratiempo  inesperado  de  que  mis  amigos 
materiales  se  hayan  querido  burlar  de  mí  de 
esta  manera.  Una  fué  cuando  se  iba  a  veri¬ 
ficar  un  baile.  Viene  mi  íntimo  amigo  y  me 
dice:  *¿Va  Ud.  al  baile?»  Y  le  digo:  «No  pue¬ 
do  ir.»  A  lo  que  me  contesta:  «¿Kres  aca.so 
del  culto?»  Kn  esta  ocasión  digo  que  Dios 
inspiró  en  mí  aquel  dicho  de  Pablo:  «No  me 
avergüenzo  del  Kvangelio  porque  es  poder  de 
I  )ios  y  salvación  para  todo  aíjuel  que  en  él 
cree.»  y  pronto  le  respondí:  «Sí,  lo  soy  y  a 
mucha  honra  lo  sostengo  y  te  compadezco 
porque  tú  no  lo  seas.»  Eso  se  lo  dije  toman¬ 
do  en  cuenta  su  tono  menospreciativo,  qy\e  a 
fe  no  hubiese  tenido  una  fe  fundada  me  hu¬ 
biera  hecho  retroct'der  en  mi  vida  y  volver  a 
aquella  «le  incertidumbre  de  un  ser  .sin  reli¬ 
gión  y  sin  una  ¡dea  exacta  de  Dios.  Otra  fué 
en  momentos  en  (lue  sí*  celebraba  una  recep¬ 
ción  en  ca.sa  de  un  amigo.  Vino  una  dama 


que  a  nadie  hubiera  desagradado  y  me  brindó 
una  copa  de  cerveza.  Mis  palabras  fueron:  «Mil- 
gracias,  amable  joven.»  «Y,  cómo,  ¿me  despre¬ 
cia  Ud.?»  «¿Ud.  es  del  culto?»— Porque  lo 

soy  es  que  le  doy  a  Ud.  una  lección  no  acep¬ 
tando  su  brindis,  porque  ello  lleva  a  otros  a 
la  perdición  y  la  va  a  hacer  a  Ud.  culpable— 
fué  mi  respuesta.  Aquello  le  hizo  dejarme 
en  paz,  y  alejarse.  ¿Pues  no  son  estos  casos 
comunes?  Sí,  que  lo  son;  no  damos  un  paso 
dentro  de  la  sociedad  sin  que  nos  oigamos 
apellidar  de  «del  culto.»  Y  es  en  realidad 
que  la  sociedad  apoya  los  principios  del  de¬ 
sorden,  y  aquellos  que  encaminados  por  un 
buen  sendero  ocupan  sus  claustros,  buscando 
regocijo  para  su  espíritu  y  alma,  sólo  consi¬ 
guen  las  burlas  de  los  extraviados  en  ese  ca¬ 
mino,  que  siempre  exceden,  porque  dicho 
está  que  «mucha  es  la  mies,  mas  los  obreros 
pocos.» 

Hermanos,  cuando  en  contacto  con  esas 
personas  que  frecuentan  con  vosotros  lo  que 
llaman  sociedad,  os  digan  que  no  hacéis  tal  o 
cual  cosa  en  contra  de  vuestra  idea  o  manera 
de  pensar  porque  sois  «del  culto,»  ¿qué  vais  a 
hacer?  Mirad  que  aquí  está  la  oportunidad 
de  mostrarles  las  ventajas  materiales  y  espi¬ 
rituales  a  vuestros  enemigos  si  i>ensa¡s  como 
pensaba  el  Apóstol  Pablo  de  ese  bendito 
y  santo  Evangelio,  donde  vienen  a  beber  las 
almas  de  espíritu  elevado  y  limpieza  de  cora¬ 
zón. 

Juana  Díaz. 

Obra  Je  Dios. 

F]ra  audaz,  alevoso,  intemperante, 

Aurívoro,  fastuoso  y  fementido, 

Y  en  su  densa  calígine  metido 
Sentíase  feliz  el  ignorante. 

[Cuántas  veces  al  verle  tan  campante 
Del  mal,  en  el  ]wntano  sumergido, 

Que  sería,  [a'nsé,  tiempo  |H*rdido 
Querer  cristianizar  aquel  bergante! 

Hoy  juicio.so,  pacífico,  abstinente. 

Bienquisto  por  su  vi<la  lunu'nosa. 

Me  infunde  esta  venlad  divina,  hermosa. 

Que  fulgura  lucífera  en  mi  mente: 

Tal  labor  para  el  hombre  misteriosa 
Es  Obra  del  Oran  Dios  Omnipotente. 

Kknato  Outiz  C.vrcía.. 

Man  nabo,  ¡{. 
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La  Biblia. 

La  gracia  del  gran  Dios  aquí  se  muestra 
Como  en  natura  a  diario  así  se  vé; 

En  todo  divisamos  su  excelsa  diestra 
Si  contemplamos  su  obra  con  santa  fe. 

Sus  libros  inspirados  muy  bien  escritos 
Por  todos  los  profetas  que  Dios  mandaba; 

No  son  lamentaciones  de  los  proscriptos, 

Son  enseñanzas  sabias  bien  meditadas. 

Se  encuentra  en  este  libro  remedio  Santo 
Para  el  alma  que  sufre  sus  travesuras; 
Moralejas,  preceptos,  salterios,  canto; 

Dirigidas  al  Dios  de  las  alturas. 

Libro  que  nos  enseña  nuestros  deberes 
Para  Dios,  y  los  hombres  aquí  en  la  tierra; 
Manda  que  nos  amemos  sin  los  poderes 
Que  inventaron  los  hombres,  la  insana  guerra. 

El  amor  nos  estrecha  en  fuerte  lazo 
Cuando  seguimos  ñeles  sus  mandamientos. 
Unidos  encontramos  allí  el  regazo; 

¡Qué  sublimes  serán  tales  momentos! 

Momentos  de  placer  delicia  tanta 
La  que  en  el  más  allá  se  nos  presenta; 
Preséntanos  el  apóstol  la  Ciudad  Santa, 

Donde  el  impío  no  irá,  es  cosa  cierta. 

Donde  el  sol  no  se  nubla,  la  luz  es  eterna,  .  .  .  . 
De  brillo  y  resplandores  todo  es  precioso, 

La  gracia  es  abundante,  es  sempiterna. 

Para  los  seres  fieles  y  religiosos. 

Para  aquellos  que  guardan  sus  mandamientos. 
Que  sólo  ven  en  Cristo  su  Salvador  y  guía; 

Los  que  entregan  a  Dios  sus  sufrimientos. 
Confiando  en  que  no  tarda  el  Santo  Día. 

Jesús  M.  Amaro. 

Guayama. 

J^mor  de  ‘Dios. 

¡Oh,  mi  Dios,  que  amante  Padre! 

¡Oh,  mi  padre  Dios,  que  amante! 

Su  amor  más  que  amor  de  madre. 

Es  grande,  mucho  más  que  grande! 

¡Oh,  es  un  amor  divino 
El  eterno' amor  de  Dios! 

¡Qué  excelencia  de  Dios  Trino! 

¡Oh,  qué  sin  igual  amor! 

Yo  era  un  pobre  miserable, 

Miserable  pecador. 

Mi  proceder  era  odiable 
E  impuro  mi  corazón. 

Por  mi  mente,  las  visiones 
Se  sucedían,  de  exterminio  .... 


Malvadas  las  afecciones. 

Mi  vida  dieron  a  olvido.  . 

Era  un  pobre  visionario. 

Enemigo  de  mi  Dios; 

En  un  porte  estrafalario 
Llevaba  la  maldición  .... 

Pero  Dios,  clemente  y  bueno. 

Mis  ojos  abrió  un  día; 

Miré  un  rostro  de  amor  pleno. 

Miré  una  paz  de  alegría  .... 

Desde  entonces,  desde  entonces, 

Me  siento  alegre  y  feliz; 

Ya  no  hay  cadenas  ni  bronces 
Que  dobleguen  mi  cerviz  .... 

Lazos  de  amor  hoy  me  atan 
A  la  bondad  del  Señor, 

Que  martirios  no  desatan. 

Ni  trabajos  ni  aflicción  .... 

Así  prefiero  vivir 
En  unión  pura,  amorosa; 

Siempre  contento  y  feliz. 

En  eterna  vida  hermosa! 

J.  E.  Marrero. 

Guayama. 

A  cróstico. 

Jehová  oirá  cuando  yo  clamare  a  Él.  Sal.  4:3. 

Envió  desde  lo  alto,  me  tomó,  me  sacó  de  las 
muchas  aguas.  Sal.  18:16. 

Sacrificad,  sacrificios  de  justicia  y  confiad  en 
Jehová.  Sal.  4:5. 

Una  cosa  he  demandado  a  Jehová,  ésta  busca¬ 
ré.  Sal.  27 :4. 

Sustenta  mis  pasos  en  tus  caminos  porque  mis 
pies  no  resbalen.  Sal.  17:5. 

Servid  a  Jehová  con  temor;  y  alegraos  con 
temblor.  Sal.  2:11. 

Oye  la  voz  de  mis  ruegos,  cuando  clamo  a  Tí. 
Sal.  28:2. 

Levantáronse  testigos  falsos:  lo  que  no  sabían 
me  demandaron.  Sal.  35:11. 

A  Tí,  oh  Jehová  llamaré:  y  al  Señor  suplicaré 
Sal  30:8. 

Mas  yo  sobre  Tí  confié,  oh  Jehová,  dije:  «Mi 
Dios  eres  Tú.»  Sal.  31:14. 

En  Tí  esperaron  nuestros  padres,  esperaron,  y 
los  salvaste.  Sal.  22:4. 

No  hay  dicho,  ni  palabras,  ni  es  oída  su  voz 
Sal.  19:3. 

Ten  misericordia  de  mí,  oh  Jehová,  que  estoy 
en  angustia.  Sal.  31:9. 

Engrandeced  a  Jehová  conmigo;  y  ensalcemos 
su  nombre  a  una.  Sal.  34:3. 

Providencia  Rodríguez  de  Sarrameda. 
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c  Dónele  estaba  ¡a  Iglesia 
Protestante  antes  del  Siglo  XVI? 

Por  Samuel  F.  Gordiano, 
en  la  “La  Verdad, de  Nueva  Yorl^. 

Tal  fué  la  pi-egunta  que  un  sacerdote  romano 
me  hizo  en  el  verano  pasado  cuando  yo  cruzaba 
el  Atlántico  en  mi  viaje  a  Europa. 

La  contestación  que  entonces  di  al  señor  cura 
me  parece  que  debe  haber  sido  de  completa  sa¬ 
tisfacción  para  él,  puesto  que  no  me  volvió  a 
hacer  más  pre/^untas  sobre  el  particular. 

Esta  es  en  verdad  una  preg’unta  que  merece 
ser  contestada  en  las  columnas  de  este  periódi¬ 
co,  para  que  otras  personas  que  la  hayan  hecho 
o  piensen  hacerla  encuentren  en  la  verdad  su 
respuesta. 

En  primer  lug'ar  debemos  claramente  com¬ 
prender  cuál  es  la  Iglesia  Protestante.  La 
iglesia  Protestante  o  Evangélica  es  aquella  que 
tiene  por  base  fundamental  de  doctrina  las  San¬ 
tas  Escrituras,  o  sea  la  Biblia,  rechazando  por 
com[)leto  todas  aquellas  enseñanzas  que  estén 
en  contraposición  con  las  de  la  Santa  Palabra 
de  Dios.  Por  esta  razón  es  que  nuestra  Iglesia 
niega  la  infalibilidad  del  papa,  la  adoración  de  las 
imágenes,  la  confesión  auricular,  y  sobre  todo 
la  salvación  de  nuestras  almas  i>or  medio  de  las 
l)uenas  obras  aparte  de  la  fe  en  Cristo  como 
nuestro  único  Redentor. 

Esta  es  la  r-azón  por  qué,  en  una  i)alabra,  la 
Iglesia  iVotestante  protesta  contra  todas  las 
doctrinas,  dogmas  y  costumbi-es  rituales,  que  no 
solamente  las  Santas  Escrituras  condenan,  sino 
que  ni  si(piiera  hay  algo  en  la  Biblia  que  pueda 
justificar  su  tolerancia.  La  Iglesia  Evangélica 
no  le  dice  al  pueblo  (pie  no  debe  leer  la  Biblia 
porípie  ésta  es  incomprensible  para  él  y  luego  le 
administra  la  misa  en  latín;  más  lo  que  hace  es 
probar  todas  sus  enseñanzas  con  la  Palabra  de 
Dios  invitando  al  pueblo  para  que  él  por  sí  mis¬ 
mo  se  desengañe  yendo  a  la  fuente  primordial 
de  estas  enseñanzas:  Las  Santas  Escrituras. 

IjH  autoridad  que  tiene  para  este  proceder  s(‘ 
encuentra  en  las  enseñanzas  de  los  mismos  pro¬ 
fetas,  el  Señor  Jesmnásto  y  sus  santos  ajMKsto- 
les,  como  lo  jMidemos  probar  con  los  siguientes 
pasajes.  En  (*1  Deiiteronomio  capítulo  se.xto 
versículos  del  •>  al  !>  leemos:  «V  (>stas  palabras 
(pie  te  mando  hoy,  estarán  en  tu  coi-azón:  y  las 
contarás  a  tus  hijos,  y  las  meditarás  sentado  en 
tu  casa,  y  andando  por  el  camino,  al  irte  a  dor¬ 
mir,  y  al  l(*vantarte.  Y  las  atarás  por  s(>ñal  im 
tu  mano,  y  estarán  y  se  moverán  entre  tus  ojos; 
y  las  escribirás  im  el  umbral  y  sobre  las  puertas 
de  tu  casa.>  < ’on  estos  cuantos  versículos  toma¬ 
dos  del  .\ntiguo '¡'estamento.  s(>  [iiiede  muy  cla¬ 


ramente  ver  cual  era  el  propósito  que  Dios  tenía, 
desde  un  principio,  en  dar  su  Palabra  En  estos 
mismos  pasajes  podemos  también  descubrir 
cuán  fácil  es  la  Biblia  de  entenderse  por  todos 
cuando  ti*ata  de  asuntos  que  se  refieren  directa¬ 
mente  a  la  salvación  de  nuestras  almas.  Para 
beneficio  de  aquel  que  deseare  más  pruebas  so¬ 
bre  sobre  este  particular,  en  el  Antiguo  Testa¬ 
mento,  lo  referimos  con  gusto  a  estas  otras  citas; 
Deuteronomio  capítulo  .31  vei'sículos  del  9  al  13. 
y  estas  otras  tomadas  del  libro  de  Josué  capítulo 
8  versículos  34  y  35.  cDespués  de  ésto  leyó  to¬ 
das  las  palabras  de  la  bendición  y  la  maldici<)n. 
y  todas  las  cosas  que  estaban  escritas  en  el  libro 
de  la  ley.  Nada  dejó  de  leer  de  cuanto  Moisés 
había  mandado,  sino  que  todo  lo  repitió  delante 
toda  la  muchedumbre  de  Israel.  Mujeres,  niños 
y  extranjeros  que  moraban  entre  ellos.» 

Estos  pasajes  tampoco  necesitan  ser  e.\[)lica- 
dos  puesto  que  se  e.xplican  de  por  sí. 

Ahora  si  ¡lasamos  el  Nuevo  Testamento,  ahí 
también  encontramos  un  mundo  de  jiasajes  que 
no  solamente  nos  autorizan  a  dar  la  Biblia  al 
pueblo,  sino  que  nos  lo  ordenan  enfáticamente. 
Helos  aquí: 

Segunda  epístola  de  San  Pablo  a  Timoteo  ca¬ 
pítulo  tercero  y  versículo  del  14  al  17-  cMas  tú 
persevera  en  las  cosas  que  has  aprendido,  y  te 
han  sido  encomendadas,  sabiendo  de  quién  bas 
aprendido:  y  que  desde  la  niñez  ajtrendiste  las 
S<i(fradas  Escrituras  que  te  pueden  hacer  sabio 
para  la  salud,  por  la  fe  que  es  en  Jesucristo. 
'Poda  Escritura  debidamente  inspirada  es  útil 
jiara  enseñar,  para  reprender,  para  corregir  \ 
para  instruir  en  la  justicia,  para  que  el  hombre 
de  Dios  sea  ¡lerfecto  y  esté  prevenido  para  tinla 
obra  buena.» 

Ahora  el  mismo  San  I’edro  en  su  primer.a 
epístola  universal,  capítulo  lí  versículo  1  y  2  di¬ 
ce;  Por  lo  (¡ue  desechando  toda  malicia  y  lodo 
engaño,  y  fingimientos,  y  envidias,  y  toda  habla 
mala,  como  niños  recién  nacidos  desead  ardien- 
teniente  la  leche  no  adulterada  de  la  1‘alahra,  pa¬ 
ra  que  por  ella  crezcáis.»  V  por  fin  el  mismo 
.Señor  Jesús  nos  dice  im  .San  Juan  capítulo  quin¬ 
to  versículo  39:  €  Kscudriñad  las  Escrituiuis:  por- 
(pie  a  vosotros  os  parece,  (pie  en  ellas  teneis  la 
vida  eterna:  y  ellas  son  las  (pie  dan  testimonio 
de  mí.» 

Por  estas  razones,  tan  claras  como  la  luz  del 
iikhIío  día.  la  Iglesia  Evangi^lica  no  solamente 
le  da  la  Biblia  al  |tU(‘blo  sino  (pie  con  santo  celo 
lo  urg('  a  (pi('  diligent(Muente  iscudrii'u  las  San¬ 
tas  Escrituras,  por  estas  ra/.om's.  tamlúén  es  ipie 
la  Iglesia  Protestante,  protesta,  protestó  y  pro¬ 
testará.  estando  fundada  en  la  inmovible  roca  de 
la  Palabra  de  Dios,  contra  todo  aquello  (pie  no 
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esté  conforme  con  lo  que  ensena  la  Biblia,  de 
quien  el  mismo  D.ivid  dijo:  «Tu  Palabra,  oh  Se- 
íi(ít ,  es  una  lampara  a  tnis  pies  y  una  lumlu'e  en 
mi  camino.» 

Ahora  apelo  a  la  misma  I}4‘lesia  Romana  pre 
jcuntándole  si  no  es  lícito  obedecer  la  Santa  Pa¬ 
labra  de  Dios,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  Biblia, 
la  base  fundamental  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
l*regunto  si  no  del)emos  seguir  las  enseñanzas 
de  las  Santas  Escrituras  como  la  base  infalible 
y  eterna  de  nuestra  fe;  apelo  al  juicio  de  todo 
verdadero  cristiano  si  no  es  un  cristiano  verda¬ 
dero  el  que  sigue  a  Cristo  oV)edeciéndolo  cuando 
dice;  «Enseñad  las  Escrituras.»  Podrá  alguien 
afirmar  que  la  Iglesia  que  fiel  e  invariablemen¬ 
te  sigue  las  enseñanzas  de  Cristo  y  los  Apóstoles 
no  es  apostólica  cristiana?  Leed  y  releed  los 
pasajes  de  la  Biblia  a  que  nos  refei'imos  y  ved 
si  no  es  la  Iglesia  Evangélica  verdaderamente 
apostólica,  acatando  las  enseñanzas  de  San  Pa¬ 
blo,  San  Pedro  y  del  mismo  Jesucristo,  en  el 
principio  fundamental  de  nuestra  fe  el  cual  con¬ 
siste  en  fundarnos  única  y  absolutamente  en  la 
Santa  Biblia,  en  dársela  ésta  al  pueblo  en  cum¬ 
plimiento  al  mandato  divino,  y  en  protestar  co¬ 
mo  protestó  vigorosamente  en  el  siglo  XVI  has¬ 
ta  emanciparse  por  completo  del  yugo  papal  y 
gerárquico,  que  con  la  Biblia  escondida  le  ense¬ 
ñaba  lo  mejor  que  le  parecía,  valiéndose  de  lo 
mismo  que  se  vale  hoy  cuando  le  dice  a  los  que 
aún  están  bajo  su  palio:  «Tú  eres  ignorante  y  no 
entiendes  la  Palabra  de  tu  Padre  ( 'elestial,»  al 
mismo  tiempo  que  le  da  la  misa  en  latín. 

¿Dónde  estaba  la  lylesia  Evangélica  o  Protes¬ 
tante,  antes  del  siglo  XVI?  Estaba  sofocada  por 
el  yugo  papal  y  gerárquico:  que  para  poderse 
imponer  contra  ella  le  escondió  la  Biblia  entre 
los  oscuros  pliegues  de  sus  doctrinas,  dogmas  y 
ritos  y  costumbres  fundadas  en  la  tradición  y 
afirmadas  por  los  mismos  que  sepultaban  la  luz 
brillantísima  y  divina  de  las  Santas  Escrituras 
para  que  no  iluminara  con  sus  vivificantes  rayos 
sus  errores  y  falsedades. 

Tan  pronto  como  Lutero  desencadenó  la  pri¬ 
sionera  Biblia,  como  fanal  brillantísimo  que  en 
noche  tenebrosa  es  colocada  de  nuevo  en  la  más 
alta  roca,  refulgentes  destellosdisiparon  las  den¬ 
sas  tinieblas  del  fanatismo,  superstición  e  igno¬ 
rancia  y  la  Iglesia  de  Cristo  apareció  de  nuevo 
alegre  v  ufana  cantando  victoria,  de  pié  para 
siem|)re,  mostrándoles  a  las  generaciones  veni¬ 
deras  que  ella  es  la  misma  que  nació  el  día  de 
Pentecostés,  habiendo  sido  anunciada  por  Cristo 
y  propagada  por  los  a)x5stoles  y  fecundada  por  el 
Espíritu  Santo. 

En  el  siglo  XVI  apareció  protestando  así  co¬ 


mo  hoy  en  el  siglo  de  las  luces  la  saludamos 
conquistadora  y  triunfante. 

En  las  famosas  aventuras  del  noble  inglés. 
Lord  Lindsay,  se  relata  que  en  una  de  sus  visitas 
a  las  Pirámides  de  Egipto  se  encontró  una  mo¬ 
mia  que  según  su  interpretación  geroglífica  aira- 
reció  haber  estado  ahí  dicha  momia  por  2.000 
años.  En  su  cerrada  mano  encontró  el  Lord  in¬ 
glés  la  raíz  de  una  planta  desconocida;  de  fU’on- 
to  se  le  ocurrió  sembrarla  en  abonado  terreno 
obteniendo  en  corto  tiempo  el  maravilloso  resul¬ 
tado  de  que  la  raíz  que  por  dos  mil  años  había 
estado  aprisionada  en  la  mano  de  la  momia,  al 
encontrarse  de  nuevo  bajo  las  influencias  de  las 
fuerzas  químicas  de  la  tier-ra.  lanzó  un  vástago, 
éste,  al  ser  besado  por  los  r-ayos  del  sol  y  acari¬ 
ciado  por  las  tibias  brisas,  cr-eció  desar'rollárrdose 
en  una  hermosa  planta,  la  cual  engalanó  el  jar-- 
dín  con  sus  per-fumadas  flores. 

¿Dónde  estaba  la  Iglesia  Evangélica  o  Protes¬ 
tante  antes  del  siglo  XVI?  Estaba,  corno  la  ra¬ 
íz  de  nuestra  historia,  aprisionada  en  las  garr-as 
de  la  momia  que  llamaban  ¡La  Iglesia  Romana! 
Tan  pronto  como  Lutero  con  la  predicación  de 
las  doctrinas  evangélicas  rompió  el  f)uño  de  hie¬ 
rro  que  aprisionaba  la  inmor-tal  raiz  divina  y 
luego  la  plantó,  la  Iglesia  de  Cristo  apareció  de 
nuevo  cual  frondosísima  planta,  cubriéndose  de 
las  más  hermosas  y  perfumadas  flores,  que  son 
las  vei'daderas  doctrinas  de  Cristo:  y  sus  per-fu¬ 
mes:  la  libertad,  el  pi-ogreso  y  la  civilización, 
cundieron  no  solo  por  aquellos  países  afortuna¬ 
dos  donde  la  planta  comenzó  a  flor-eeei-,  sino  que 
continuaron  fecundando  el  mundo  enter-o. 

Al  Lado  del  Señor. 

En  uno  de  los  días  más  sombt-íos  de  la  guerra 
en  Amér  ica  par-a  dar-  libertad  a  los  esclavos,  vi¬ 
sitó  a  Lincoln,  presidente  a  la  sazón,  de  la  Re¬ 
pública,  una  delegación  del  pueblo  cristiano,  v 
el  que  llevaba  la  voz  dijo; 

— Mr.  Lincoln,  nosotr-os  confiamos  en  que  el 
Señor  está  a  nuestro  lado. 

— No  considero  esto  tan  esencial  como  otra  co¬ 
sa — replicó  Lincoln. 

Los  dignos  visitantes  quedat-on  asombrados 
ante  la  respuesta,  ])ero  el  presidente  añadió: 

— Estoy  más  inter-esado  en  saber  que  nosotr-os 
estamos  al  lado  del  Señor. 

Lincoln  tenía  razón;  el  Señor  está  siempre  al 
lado  de  los  que  le  invocan  de  puro  corazón;  so¬ 
mos  nosotros  los  que  nos  apartamos  a  menudo  de 
su  lado. 

Estemos  cei-ca  de  Dios  y  no  tengamos  temoi- 
al  mundo,  porque  los  que  están  con  Dios  serán 
conÉl  amparados  y  protegidos  en  todas  las  cir¬ 
cunstancias  de  la  vida,  de  manera  que  se  podrá 
decir:  «El  Señor  es  conmigo,  no  temeré  lo  que 
el  hombre  me  pueda  hacer.» 

—El  Aboyado  Cristiano. 
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De  Actualidad. 

Nuevo  T^ey  de  Albania. 

K1  príncipe  Guillermo  y  su  consorte  la 
princesa  Sofía  han  llegado  a  Albania.  Fueron 
acomijanaüos  por  los  l>:ii*cos  de  fj'uerra  de  alg'ii- 
nas  naciones.  Los  g^riejjos  y  ios  turcos  no  están 
dispuestos  a  dejarse  ^oV^eimar  |K>r  el  «robierno 
albanés  y  han  manifestado  ya  su  intención  de 
hacer  j^uerra  al  gobierno. 

El  Bill  de  Puerto  Rico. 

En  las  dos  cámaras  del  Congreso  han  sido 
presentados  proyectos  de  ley  que  proveen  una 
nueva  carta  constitucional  para  la  Isla^  en  susti¬ 
tución  a  la  ley  «Foraker.»  Algunos  cambios 
propuestos  iian  sido  censurados  justamente  |X)r 
el  f)ueh)o,  tales  como  el  veto  ai>so}uto  del  gol)er- 
nador  y  el  aumento  de  sueldos.  En  un  bilí  se 
propone  la  ciudadanía  colectiva  y  en  el  otro  la 
individual.  Es  de  esperarse  que  hayan  grandes 
cambios  en  lo  pro|)uesto  antes  de  llegar  a  ser  ley. 

El  Alumbramiento  de  China. 

IjH  introducción  del  peii-óleo  en  la  China 
ha  efectuado  notables  cambios  en  la  vida  del 
pueblo.  1.mI  invención  de  una  lámpara  que  se 
vende  en  siete  centavos  y  medio  y  da  cabida  a 
suticienle  petróleo  para  durar  once  horas,  ha 
hecho  casi  univeissal  el  alumbramiento  por  pe¬ 
tróleo.  Durante  los  últimos  seis  años  la  venta 
de  estas  lámparas  ha  alcanzado  2,0(Kl,(K.Kt  anual¬ 
mente.  El  v¡ce-{)residen»e  de  la  compañía  (pie 
siirninisira  el  pelnMeo  di«re,  (pie  desde  IIMK>  sus 
negocios  con  los  (romerciantes  de  China  ascien¬ 
den  u  -tKKjjhOOjíJOO,  y  de  esta  cantidad  ha  perdi¬ 
do  .sólo  í-f40. 

Mensaje  al  Congreso. 

En  un  iirevo  mensaje  el  presidente  Wílsori 
ha  presentado  una  resolución  al  Congreso  jxira 
(pie  el  bilí  de  exención  de  impuestos  .sea deroga¬ 
do,  de  manera  que  los  barcos  americanos  no  t(‘n- 
gan  esta  prerrogativa,  de  lo  que  había  pnitesta- 
do  Inglaterra.  El  bilí  fuá  aprobado  en  la  cámai’a 
baja,  peio  debe  de  estar  ahora  en  el  Stuiado. 
tnglaterra  muestni  la  mayor  cordialidad  para  la 
nación  americana  y  se  l  umoru  en  los  círculos 
oficiales  (pte  esta  n:i(M(Mi  enviará  sus  Ixircos  a  la 
e,\|>osrción  f'acítico-l’anamá,  que  se  veriticará 
en  San  Francisco. 

Méjico. 

Cada  (fía  es  más  grave  ía  situación  en  .Mé¬ 
jico,  debido  a  la  güeña.  Hasta  esta  feclia  son 
Wi  los  siilwlifos  americanos  que  los  mejicanos  han 
matado  o  viIi|»cn(Iiiido  y  fior  esta  ra/ón  se  consi- 
d*‘.ra  con  imiiacicncia  la  política  pací ticadora  del 


presidente  Wilson.  Últimamente  apareció  el 
cuerpo  de  Clemente  Vergara,  que  fué  secreta¬ 
mente  exhumado  y  llevado  a  un  oficial  del  ejér¬ 
cito  americano.  Vergara  era  un  ranchero  de 
Texas,  fué  identificado  y  se  reconoció  que 

el  hombre  tenía  dos  balazos  en  la  cabeza.  El 
general  Carranza  no  quiere  abora  decir  nada 
acerca  de  la  muerte  de  Sentón  ni  tampoco  desea 
que  los  Estados  Unidos  investiguen  la  muerte  de 
éste.  El  senador  Falls  pronunció  un  discurso  en 
el  que  dijo:  «Con  la  solemne  declaración  que  no¬ 
sotros  no  queremos  la  guerra  con  la  nación  me¬ 
jicana  ni  el  pueblo;  que  no  nos  proponemos  to¬ 
mar  territorios,  ni  quitar  sus  leyes,  ni  echar 
abajo  su  constitución,  y  una  invitaci('ma  las  ma¬ 
sas  del  pueblo  mejicano  para  que  coopere  con 
nosotros,  debeiuos  iniuediata mente  dirigir  las 
fuerzas  de  mar  y  Lierni  de  este  gobiemo  para 
que  los  ciudadanos  y  los  demás  extranjeros  en 
Méjico  tengan  la  debida  pixitección  y  que  pres¬ 
ten  su  asistencia  a  la  restauración  del  orden  y 
mantengan  la  paz  y  que  se  pongti  el  gobierno  en 
las  manos  de  hombres  (rafxices  y  de  ciudadanos 
patriotas  mejicanos,  los  que  deja i*emos con  ellos, 
piara  que  bajo  sus  propias  leyes  y  costumbres, 
sin  la  intervenciíín  nnestra  o  de  otros,  se  efec¬ 
túen  las  elecciones,  y  los  que  sean  elegidos  ad¬ 
ministren  su  jiropio  gobierno.» 

Tjüs  caliles  últimos  informan  acercado  una  ba¬ 
talla  habida  en  Torre<>n  y  en  la  que  los  rt^lieldes 
fueron  deri-otados  con  grandes  fHÚ’didas  de  hom¬ 
bres.  Un  tren  lleiKi  de  soldados  federales  fué 
descarrilado  tior  los  cronstitucional islas.  Tjo* 
mejicanos  recilien  municiones  y  {lertrechos  de 
guerni  ()el  .fap("m  y  de  Alemania.  Huertas  ha 
llamado  acincuenta  mil  hombres  más  a  las  armas. 

El  Mundo  Religioso. 

La  Generosidad  de  los  Japoneses  y  Otros. 

l>prante  el  año  pasado  los  1  Vt^sliirpri.ino!* 
jaixuu'ses  de  la  ixirte  oeste  de  los  ^>itados  Uni¬ 
dos  ctMit  ril  mi  ye  t'on  iHtra  las  misi(xies  domésticas 
con  o  doble  la  (‘antichid  (p>e  se  emplea 

anualmente  en  ese  jxiís  |»ara  las  misioi>es  enti  c 
elkis.  Ijos  chinos  conlrilmyeaMi  con  v 

los  coreanos  de  ( 'alifornia  con  t<5«)d.  Lis  jhikv 
neses  de  San  Framúsco  han  fundado  una  lublio- 
Veca  para  sus  pal^tilu>^  en  es:i  ciuiiad.  l'lstos  cris¬ 
tianos  sallen  apreciar  el  Evangelio  y  dan  prue- 
Ixis  el(KMMMit(*s  de  olio. 

Conferencia  .'ÍTisionero  pora  jdmérka  LaCna. 

(’nn  fecha  de  Fí'brero  14.  el  (  omitéde  Coo¬ 
peración  en  América  Uitina,  compuesto  de  re- 
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presentantes  de  varias  denominaciones,  envió 
una  carta  a  los  misioneros  evangélicos  en  los  re* 
ferióos  |)aíses,  con  el  fin  de  eonsejíiiir  los  datos  y 
opiniones  necesarios  para  poder  hacei-los  prepa¬ 
rativos  |)ara  una  f^í’an  Conferencia  Misionera, 
que  debe  efectuarse  en  un  día  no  muy  lejano, 
l'il  objeto  del  nombramiento  de  este  comité  es 
])romover  mayor  cooperación  entre  las  distintas 
ig’lesias  evangélicas  en  la  obra  misionera  en  los 
países  de  América  Tjatina.  La  propuesta  Confe¬ 
rencia  Misionera  lleva  el  fin  de  estudiar  los  pro- 
Idemas  comunes  de  todos  los  países  de  dicha  par¬ 
te  del  mundo,  y  luejjfo  formular  planes  que  ade- 
I  lantarán  el  reino  de  Cristo,  especialmente  en  el 
sentido  de  coordinar  las  fuerzas  que  trabajan 
con  este  ]>ropósito. 

Después  de  indicar  lo  que  se  ha  efectuado  en 
este  sentido  y  tratar  de  las  {grandes  posibilida¬ 
des  de  una  cooperación  más  estrecha,  el  Comité 
hace  las  sig^uientes  preguntas;  l.  ¿Sería  mejor 
celebrar  una  o  dos  conferencias  para  América 
Latina?  En  caso  que  se  celebrara  una  sola  con¬ 
ferencia,  ¿sería  Río  de  Janeiro  el  punto  más  cén¬ 
trico?  En  caso  de  dos  conferencias,  ¿sería  con¬ 
veniente  celebrar  una  conferencia  en  Buenos 
Aires,  Argentina,  y  la  otra  en  Panamá,  la  Ha¬ 
bana  o  la  Ciudad  de  Méjico? 

2.  ¿Cuándo  debe  celebrarse  la  conferencia? 

J.  ¿Debe  ser  la  reunión  una  confei-encia  para 
los  obreros  misioneros,  o  debe  ser  la  cx;asión  de 
una  vigorosa  campaña  evangelísticaen  laciudad 
donde  se  verificará,  con  el  fin  de  promover  un 
movimiento  evangelístico  por  toda  América  La¬ 
tina? 

Puerto  Rico  Evangélico,  que  es  juuy  par¬ 
tidario  de  la  más  estrecha  cooperación  de  las 
iglesias  evangélicas,  aplaude  calurosamente  el 
plan  propuesto,  y  además  tiene  la  firme  convic¬ 
ción  que  una  cooperación  verdadera  aumentara 
grandemente  la  eficiencia  de  las  agencias  que 
actualmente  se  emplean,  y  resultará  a  la  vez  en 
grandes  economías. 

Qrala  %)isUa. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  saludar  en  ésta  al 
Rev.  Samuel  G.  Inman,  de  Piedras  Negras, 
C’oah.,  Méjico,  y  los  Revdos.  Wood,  Carpenter, 
y  Vanneter,  de  Bayamón,  todos  de  la  Iglesia  de 
Cristo.  El  primero  ha  emprendido  un  viaje  de 
diez  meses  por  varios  países  de  América  del 
vSur  con  el  lin  de  conferenciar  con  varios  obre¬ 
ros  respecto  a  la  propuesta  conferencia  para  los 
obreros  evangélicos  en  América  Latina.  Todos 
estos  buenos  hermanos  se  interesan  mucho  por 
una  cooperación  más  íntima  entre  las  fuerzas 
evangélicas  y  ofrecen  cooperar  más  eficazmente 
para  conseguirla. 


// 

Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Gua^anilla. 

Con  motivo  de  los  servicios  que  al  aire  libre 
se  vienen  celebrando  en  este  pueblo,  visitó  vilti- 
mamente  este  [)ueblü,  el  Rev.  Roque  Velázque/,, 
de  Peñuelas,  y  pronunció  un  elocuente  sermón, 
tratando  del  cristianismo  como  la  rliegión  supe¬ 
rior. 

.Sai)emos  que  antes  de  teí-minar  este  mes  ten 
dremos  el  privilegio  de  saludar  en  este  pueble* 
al  Obispo  Howard,  y  a  los  obreros  de  nuestra 
misión,  quienes  prestarán  su  ayuda  necesaria  en 
los  servicios  especiales,  que  tendi'án  lugar  para 
esos  días,  en  el  pueblo  y  en  la  Playa.  A  todos 
estos  buenos  hermanos  anticipamos  una  bienve¬ 
nida  cordial. 

Ensenada. 

El  domingo,  8  de  Marzo,  por  la  noche,  tuvimos 
un  servicio  solemne  en  el  cual  fuéorganizada  nues- 
ti'a  iglesia  con  Jfi  miembros.  Fue  ordenado  an¬ 
ciano  gobernante  el  hermano  don  José  A.  Ortiz. 
Se  pasó  después  a  bautizar  e!  niño  Rubén  Darío 
Sarrameda,  hijo  de  nuestro  pastor. 

En  conexión  a  estos  actos  tuvimos  la  Santa 
Cena  del  Señor,  participando  del  sublime  ban¬ 
quete  un  gran  número  de  hermanos.  Se  está 
recogiendo  dinei'O  entre  americanos  y  puerto¬ 
rriqueños  para  edificar  nuestro  templo,  y  pronto 
se  escogerá  un  sitio  donde  ha  de  ser  levantado 
dicho  templo.  Hay  probabilidades  que  pronto 
tendremos  un  sitio  más  adecuado  donde  adorar 
al  autor  de  todo  bien. 

Tallaboa. 

Durante  la  primera  semana  del  actual,  tuvi¬ 
mos  el  placer  de  tener  con  nosotros  para  ayu¬ 
darnos  en  los  cultos  de  avivamiento  en  este  cam¬ 
po,  a  los  hermanos  Rev.  Mohler,  Díaz  y  Drury. 
Como  resultado  de  estos  servicios  hemos  visto 
un  nuevo  interés  en  los  vecinos,  así  como  tam¬ 
bién  en  los  miembros  el  deseo  de  trabajar  fior  el 
engrandecimiento  de  la  obra  del  Señor,  Hubo 
varias  profesiones  de  fe. 

En  la  última  semana  de  Febrero  reunióse  la 
Sociedad  de  Esfuerzo  Cristiano  jiara  nombrar  a 
los  que  debían  ocupar  la  nueva  directiva,  sien¬ 
do  muy  acertados  los  nombramientos  que  co¬ 
rresponden  a  miembros  de  bastante  consa¬ 
gración. 

También  hemos  pasado  por  la  pena  de  perder 
por  muerte  al  fiel  hermano  Antonio  Bula;  pv>ro 
estamos  seguros  que  el  Señor  le  habrá  recibido 
en  su  seno.  Reciban  sus  familiares  nuestro  más 
sentido  pésame. 

Continúa  en  Ja  página  H. 
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Cultura  Espiritual. 

DQC 

Almas  en  Medio  de  Sombras. 

En  una  de  las  famosas  fábricas  de  encajes  de 
Hruselas,  hay  ciertos  salones  dedicados  al  tejido 
de  las  más  delicadius  formas  de  esos  adornos. 
Estos  salones  están  casi  obscuros,  solo  recibien¬ 
do  un  poco  de  luz  por  unas  pequeñas  aberturas 
que  caen  a  plomo  sobre  la  pieza  que  se  está  te¬ 
jiendo.  Solo  trabaja  en  cada  uno  de  ellos  un 
obrero,  que  se  sienta  en  el  sitio  en  que  la  ligera 
entrada  de  luz  cae  sobre  los  hilos  que  está  arre¬ 
glando.  El  guía  nos  dice  allí:  «De  esta  manera 
es  como  logramos  nuestros  mejores  productos. 
La  blonda  queda  más  delicadamente  tejida  cuan¬ 
do  el  operador  tiabaja  en  la  obscuridad  y  solo 
la  obra  recibe  luz.»  ¿No  aparece  el  resultado 
i)ello  y  misterioso  en  obr-a  de  cualquier  género, 
en  que  la  sombra  obligue  al  que  lalx)ra  a  fijar 
su  atención  tan  solo  en  la  tarea  que  tiene  ante 
sí,  tarea  sobre  la  cual  cae  la  luz  concentrada  de 
la  vida?  Cuando  un  alma  se  ve  estrechada  por 
los  desengaños,  las  pruebas,  los  sufrimientos,  la 
disciplina  y  las  limitaciones  físicas,  a  la  tarea 
que  le  ha  sido  divinamente  señalada,  tarea  la 
más  elevada  |)ara  el  bien  de  este  mundo,  ¡cuán 
maravillosamente  se  hace  la  obra!  ¡Qué  nuevo 
poder  y  qué  nueva  belleza  aparecen  así  en  la 
ejecución,  como  en  el  carácter!  Esa  única  pe¬ 
queña  ventana,  a  través  de  la  cual  cae  la  luz  del 
cielo  sobre  nuestra  obra,  ¡cuán  a  menudo  viene  a 
ser  la  condición  esencial  de  las  más  elevadas 
realizaciones! 

Esos  obreros  de  Cristo  envueltos  en  sombras, 
son  una  gran  i)endición  pai’a  el  mundo.  Vienen 
todas  las  mañanas  de  la  pi  esencia  de  Dios,  para 
dedicarse  a  su  servicio.  Durante  todo  el  día  tra¬ 
bajan,  dejan  caer  dulces  palabras  de  sus  labios, 
como  pequeñas  semillas  de  lauidad,  para  (pie 
mañana  broten  llores  divinas  en  medio  de  los 
polvorosos  senderos  de  la  vida,  a  lolargodel  pa¬ 
so  trabajoso  que  huellan  sus  pies.  Más  de  una 
vez  en  las  Escrituras,  las  vidas  del  pueblo  de 
Dios  en  este  mundo  se  comparan,  por  su  benéfi¬ 
ca  intl  lencia,  con  el  rocío.  Este  cae  de  manera 
silení  iosa  e  impercetitible:  no  hace  ningún  rui¬ 
do:  radie  observa  su  llegada,  pero  él  cuiire  las 
hojr  s  de  racimos  de  p**rlas.  -  Stkrtn. 

v»« 

El  Incrédulo  y  el  Predicador. 

l’N  ministro  bien  coruH’ido  pr«‘dicó  una  serie 
de  sermones  contra  el  ateísmo  en  un  pueblo  don¬ 
de  una  buena  parte  de  los  habitantes  eran  ag¬ 


nósticos,  es  decir,  no  creían  en  el  origen  sobre¬ 
natural  de  las  doctrinas  de  la  Biblia.  Pocos  días 
después  se  embarcó  en  un  vaporcito  que  subió 
por  el  río  Misisippi.  En  él  iban  algunas  de  las 
personas  del  pueblo  donde  había  predicado  con¬ 
tra  los  ateos,  y  entre  ellos  iba  uno  de  los  conoci¬ 
dos  como  de  los  más  recalcitrantes.  Tan  pronto 
como  éste  vió  que  allí  iba  el  ministro,  comenzó 
a  hablar  violentamente  contra  la  religión  cris¬ 
tiana.  y  notando  que  el  predicador  estaba  senta¬ 
do  cerca  de  una  mesa  leyendo,  propuso  a  los  de¬ 
más  que  fueran  asentarse  del  otro  lado  de  la 
mesa,  pues  les  iba  a  contar  algunas  historias  de| 
la  religión  y  de  los  que  la  profesan,  que  segura¬ 
mente  harían  «rabiar»  al  anciano  predicador. 
Varios  se  sentaron  a  su  derredor,  y  comenzó  a 
referir  anécdotas  picantes  dirigidas  contra  la  Bi¬ 
blia  y  los  ministros.  El  ministro  no  levantó  los  i 
ojos  del  libro,  ni  dió  señales  en  su  semblante  de  ’ 
que  aquello  lo  perturbara  en  lo  más  mínimo. 

Entonces  el  incrédulo  se  levantó,  se  dirigió  al  i 
ministro,  y  |)oniéndole  rudamente  la  mano  en  el  | 
hombro,  le  dijo:  «Amigo,  ¿qué  piensa  Ud.  de  lo* 
que  llevo  dichoV» 

El  ministro  con  t-oda  calma  extendió  su  mano  f 
hacia  la  tierra,  y  dijo: 

— Ve  Ud.  ese  hermoso  panorama  que  con  tan 
dulce  tranquilidad  se  extiende  a  nuestra  vista? 

—Sí. 

— Tiene  una  gran  variedad  de  llores,  de  plan¬ 
tas  V  arbustos  que  producen  placer  al  espectador. 
-Sí.  I 

— Bien,  si  Ud.  suelta  una  paloma,  y  ésta  pasa 
sobre  ese  paisaje,  se  gozará  mirando  tanta  her¬ 
mosura  y  belleza:  pero  si  Ud.  manda  un  gavilán, 
pasará  indiferente  sobre  ese  mismo  paisaje,  a  | 
menos  que  encuentre  algún  animal  en  estado  de 
descomposición,  l’ara  él  sei  ía  un  manjar  ex(jui-  j 
sito  lo  que  para  los  otros  animales  sería  una  (x>- 
sa  repugnante. 

— ¿Quiere  decir  esto  que  me  compara  Ud.  con 
un  gavilán?  contestó  el  incrédulo  cambiando  de 
color. 

— Vo  no  he  hecho  ninguna  alusi(')n  a  la  perso¬ 
na  de  Ud.,  contestó  tranciuilamente el  prwlicador. 

El  incrédulo  se  retiró  muy  confu.so,  y  durante 
aijuel  viaje  tuvo  la  pena  de  que  le  designaran 
con  el  sobrenombre  de  «el  gavilán.»— YVutfucúiu. 

Siempre  lo  Mismo. 

«Kompersp  puede  tinlo  lazo  humano, 
.Separarse  el  hermano  del  hermano. 
Olvidarse  la  madre  de  sus  hijos, 

Variar  los  astros  sus  senden)s  lijos; 

Mas  ciertauKMite  nunca  cambiará 
I',!  amor  promim’nte  de  .Tehová.» 
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Temperancia. 

Un  I\/Ioüimíento  en  la  Uausa  de  la  Temperancia. 

Por  José  San/ana. 

No  hav  duda  alj>;'uua  cju©  la  causado  la  lempo- 
rancia  va  adquiriendo  trran  fuerza,  estimulada 
j)ür  lo  que  se  ve,  en  la  esfera  política  |>or  el  sen¬ 
timiento  patriótico  que  inunda  muchos  corazo¬ 
nes  y  lo  que  se  deja  ver  con  «■raudo  regocijo  es 
que  este  movimiento  toma  de  una  manei-a  facti¬ 
ble  las  ideas  salvadoras  de  la  tempei'ancia  para 
la  humanidad  y  las  lleva  hasta  los  comicios  don¬ 
de  ha  de  decidirse  en  el  próximo  tiempo  de  lu¬ 
cha  electoral  en  los  listados  Unidos  si  los  Ksta- 
dos  de  Washinw-ton,  Ore«-ón,  California  y  Colo¬ 
rado  serán  csecos»  o  «m()jados>  es  decir,  si  son 
secos  será  prohibida  la  venta  y  manufactura  del 
alcohol  como  la  trans])ortación  o  importación  del 
mismo,  si  son  mojados,  por  supuesto  que  será 
todo  lo  contrario. 

Hay  ya  en  los  Estados  Unidos  diecinueve  esta¬ 
dos  que  tienen  leífislación  favorable  a  la  causa 
de  la  temperancia  y  que  juntos  con  doce  estados 
en  donde  la  causa  va  alcanzando  mayores  victo¬ 
rias  aseguran  dentro  de  poco  que  los  Estados 
Unidos  serán  en  su  mayoría  secos  y  no  mojados. 

<í,Qué  dicen  a  ésto  los  proclamadores  de  la  ven¬ 
ta  del  alcohol?  ¿Eos  que  envían  delegados  a  la 
cámara  para  que  representen  sus  intereses? 
¿Qué  dicen  a  ésto  los  buenos  patriotas?  La  cues¬ 
tión  es  muy  trascendental  para  todos.  La  hora 
de  las  grandes  luchas  se  avecina  porque  el  sen¬ 
timiento  moral  del  pueblo  de  Puerto  Rico  se  le¬ 
vantará  y  hará  que  prevalezca  la  causa  de  la 
tem[)erancia  aunque  los  explotadores  y  los  vicio¬ 
sos  rabien  en  la  impotencia  de  su  mal  dirigido 
esfuerzo,  y  hará  que  este  movimiento  |X)nga  a 
Puerto  Rico  al  nivel  de  los  países  más  adelanta¬ 
dos  del  orbe. 

Algunos  dirán  que  esta  es  obra  de  fanáticos  y 
que  no  se  debe  imponer  la  religión  por  la  fuer¬ 
za.  Pero  es  necesario  que  entendamos  de  una 
vez  para  siempre  que  el  movimiento  de  la  tem¬ 
perancia  es  una  causa  íntimamente  relacionada 
con  la  religión  y  no  necesariamente  limitada  a 
ésta,  sino  que  tiene  sus  ramas  extendidas  por  to¬ 
dos  los  ordenes  sociales  a  los  que  afecta  de  una 
manera  directa.  De  aquí  que  el  ciudadano  debe 
interesarse  por  este  asunto  si  es  que  de  vetas 
ama  a  su  hogar,  a  sus  hijos  y  a  su  familia;  si  es 
que  de  veras  ama  los  intereses  no  creados  sino 
naturales  de  todo  buen  pueblo.  No  es  cuestión 
j>ues  de  imposiciones,  sino  que  esto  es  un  asunto 
que  atañe  a  los  que  de  veras  simpatizan  con  los 


que  aman  este  terruño  atmque  le  pese  a  los  po¬ 
co  escrupulosos  |)eriodistas  que  admiten  en  las 
páginas  de  sus  periódicos  anuntdos  de  bebidas  y 
a  los  políticos  patrioteros  que  se  venden  por  un 
mísero  mendrugo  para  llevar  luego  la  desolación 
y  la  ruina  a  miles  de  hogares. 

No  es  justo  que  los  que  están  interesados  en  la 
gran  causa  de  la  temperancia  continúen  en  la 
inacción,  debemos  ir  a  un  llamamiento,  se 
debe  esperar  que  los  hombres  que  desean 
ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  trabaja  y 
piensa,  se  dispongan  a  hacer  algo  por  el 
bien  de  la  temperancia  jtor  medio  de  las 
legislaturas  y  sobre  todo  en  cuanto  a  lo  que  se 
refiere  a  su  ejemplo  deben  ser  hombres  sin  ta¬ 
cha  y  de  honi-adez,  llevando  a  los  demás  en  el 
ejemplo  (como  lo  hizo  Mr.  Bryan  cuando  estuvo 
en  Puerto  Rico)  la  verdadera  enseñanzn,  más 
que  en  el  precepto.  Ochocientos  profesores  y 
médicos  alemanes  declararon  públicamente  los 
datos  siguientes  con  respecto  a  las  bebidas: 

«La  ciencia  ha  probado  que  el  alcohol,  aún  en 
cantidades  moderadas,  causa  grandes  pertui-ba- 
ciones  en  la  acción  del  cerebro  y  paraliza  la  ca¬ 
pacidad  crítica,  la  fuerza  de  voluntad,  el  senti¬ 
miento  ético  y  el  estético,  y  disminuye  el  dotni- 
nio  propio.  Por  esta  razón  uno  debe  conside¬ 
rarla  como  un  veneno  y  no  como  un  alimento. 

«La  ciencia  ha  demostrado  que  el  uso  continua¬ 
do  del  alcohol,  aun  en  pequeñas  cantidades,  dis¬ 
minuye  las  fuerzas  que  debe  tener  el  cuerpo  pa¬ 
ra  resistir  a  todas  las  enfermedades,  particular¬ 
mente  en  enfermedades  infecciosas;  y  acorta  la 
vida. 

«Los  que  se  abstienen  del  licor  pueden  traba¬ 
jar  más  que  los  tomadores.  Si  se  enferman,  se 
curan  más  pronto.  El  trabajo  intelectual  lo 
mismo  que  el  físico  es  hecho  con  más  facilidad. 

«Las  datas  han  demostrado  que  esto  es  una  ver¬ 
dad  probada.  El  alcohol  se  pi-esenta  como  un 
peligro  porque  es  un  agente  directo  de  la  dege¬ 
neración  de  la  raza.  Desde  que  en  estos  tiem¬ 
pos  la  mujer  también  toma  licores,  el  peligro  es 
más  grande.  Una  generación  envenenada  ha  de 
venir  a  ser  pronto  degenerada. 

«Las  bebidas  traen  con  su  uso  la  degeneración 
o  relajamiento  moral,  la  pobreza,  el  vicio,  el 
crimen,  la  locura,  y  la  muerte;  y  no  es  esto  solo, 
a  los  que  sucumben  por  ellas.  Muchos  perecen 
de  las  consecuencias  de  otros  haber  tomado  licor. 
Los  descarrilamientos,  náufragios,  accidentes  en 
las  construcciones  de  edificios,  en  las  factorías  v 
manufacturas.  Los  crímenes  de  los  borrachos, 
los  padres  que  maltratan  a  sus  hijos,  los  hijos 
enfermos  de  los  borrachos,  y  su  progenie  des¬ 
graciada.  Por  lo  que  incumbe  a  todo  aquel  que 
piense  bien,  defender  la  temperancia  por  medio 
de  la  abstinencia  total.  La  abstinencia  vendrá 
a  ser  seguramente  la  causa  de  la  eliminación  de 
otros  problemas  sociales  i)or  resolver.» 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

Continuación  de  la  página  ii. 

Las  Piedras. 

K1  día  V}  del  cufsante  mes  bajt)  a  la  tumlta, 
d  'S|)ués  de  una  larf^a  enfermedad,  nuestro  y  dis- 
tinjjfuidü  ami^fo  don  Gerónimo  Kuíz  Sierra.  Es¬ 
te  buen  caballero  era  un  sincero  amij^’o del  Evan- 
fí'elio.  Siendo  él  de  nacionalidad  españobi,  pero 
que  había  tijajo  su  residencia  por  muchos  años 
en  este  país,  en  el  que  su|)o  captarse  las  simpa¬ 
tías  y  amistad  de  cuantos  le  conocieron.  Próxi¬ 
mamente  tres  años  ha  que  el  pastor  de  esta  ig'le 
sia,  siendo  entonces  de  Juncos,  le  habló  de  las 
sublimes  y  consoladoras  promesas  de  Cristo;  y 
desde  entonces  abrió  su  corazón  y  depositó  en  él 
todo  su  amor. 

En  el  discurso  de  duelo  que  pronunció  el  pas¬ 
tor  de  esta  ij^lesia,  pudimos  oir  de  sus  labios  una 
manifestación  de  dolor  que  embarf^ó  nuestros 
ánimos,  pero  al  mismo  tiempo  nos  regocijó  gran¬ 
demente  cuando  nos  refirió  que  don  Gerónimo 
nos  había  dejado  para  ir  a  morar  eternemente  a 
la  mansión  de  los  justos. 

.Sus  últimas  ¡talabras  fueron:  c.Mi  alma  está 
tranquila,  confiada  en  el  que  cargó  con  los  pe¬ 
cados  del  mundo. > 

También  pasamos  |K)r  la  pena  de  |)erder  al 
muy  querido  hermano  don  Pedro  Rivera,  del  ba¬ 
rrio  Collores  de  este  poblado.  Este  buen  lier- 
mano  demostró  sien)|)re  fidelidad  a  se  Salvadoi-, 
aún  en  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

i’oi"  condui’to  de  estas  líneas  queremos  expre¬ 
sar  nuestra  sentida  condolencia,  y  nos  unimos  a 
los  familiares  de  los  finados  para  compartir  la 
justa  pena  (pie  les  allige, 

-  Ponce. 

Hn.'if/ildl  SiDt,  Lunm.  El  Dirc'Ctor  del  Hospi¬ 
tal,  l)r.  \j  W.  (’rossman,  ha  abierto  en  el  Hos¬ 
pital  un  dispensario  méilico  tpie  estará  abierto 
todos  los  días  por  la  mañana  entre  H  y  t*.  T>íi 
consulta  es  gratis  para  |)obres,  y  solamente  una 
pecpieña  cantidad  .se  cobra  por  las  medicinas. 

¡Ati>i  Ki'íunji'lii'd  de  Hnnthren.  En  una  reunión 
entusiasta  celebrada  el  día  H  <ie  los  condentes  en 
el  templo  de  los  Hermanos  Cuidos  en  < 'l  isto,  se 
acordaron  las  bases  fiara  la  organización  de  esta 
Higa,  aprobiíndose  un  reglamento.  í>entro  de 
fioco  tiempo  volverá  a  reunirse  la  Liga  con  el 
fin  de  noinlirar  la  directiva.  'Podos  los  hombres 
evaUKél i<‘‘)s  de  Ponce  y  muchos  simpat  izadores 
del  Evangelio  cooperan  en  e>fe  movimiento. 

h/liHhi  llrrnitnifm  VnidoH  i’ri.ytn.  Durante 
la  semana  al  l.">  de  este  mes  se  llevó  a  efe<’to 
una  serie  de  reuniones  evangelíst icas  en  esta 
Iglesia.  Prestaron  su  ayuda  los  hermanos  Fran¬ 


cisco  Fernández,  de  Juana  Díaz,  y  C.  I.  Mohier, 
de  Yauco.  Hubo  unas  veinte  firofesiones  de  fe. 

Coto  Laurel.  En  la  misma  .semana  esta  iglesia 
celebró  servicios  especiales.  El  hermano  Ber¬ 
nabé  Natal,  de  Villalba,  ayudó  valiosamente  al 
pastor.  Dieciocho  personas  hicieron  pública 
profesión  de  fe  en  Cristo.  Los  resultadas  han 
sido  altamente  satisfactorios.  La  iglesia  mani¬ 
fiesta  un  nuevo  ánimo. 

Sabauetus.  También  los  servicios  evangelísti- 
cos  en  este  barrio  han  dado  buenos  resultados. 
La  capilla  estuvo  de  Inite  en  Ixite  todas  las  no¬ 
ches,  reinaba  un  gran  entusiasmo,  y  hubo  varias 
profesiones  de  fe.  Ayudó  al  pastor  el  hermano 
Francisco  Fernández. 

Juana  Díaz. 

Hace  algún  tiemfio  se  viene  demostrando  jnir 
parte  de  esta  iglesia  algún  interés  en  las  tifren- 
das.  Esta  iglesia  está  cunifiliendo  con  la  parte 
asignada  fiara  su  fiastor. 

Nuevo  interés  .se  ha  visUi  en  el  barrio  <(, 'ava¬ 
ho»  por  parte  de  los  miembros  y  fior  fiarte  de 
los  vecinos.  Semanalmente  se  están  celebrando 
reuniones. 

Nuestra  ICscuela  Bíblica  también  va  teniendo 
nueva  vida,  habiendo  alcanzado  la  asistencia  a 
ciento  ochenta  y  siete.  Nuestro  ideal  es  tener 
doscientos. 

Reuniones  sociales  se  han  celebrado  en  la  ca¬ 
sa  de  nuestro  fiastor  Juan  Díaz  .\cosia  y  en  el 
fiabellón  de  la  iglesia,  domost rándose  en  dichas 
reuniones  la  fraternidad  cristiana. 

Después  de  halierse  sometido  a  una  ofieración 
quirúigica.  en  el  Hospital  San  Lucas,  nuestro 
past<ir,  Rev.  Caldwell,  ha  vuelto  a  estar  entre 
nosotros,  bastante  bien, 

(inoyalful.  En  este  circuito  la  obra  se  ve  muv 
animada.  Nuevos  adefitos  se  ganan  fiara  el 
Ev.angelio  cada  día.  .Mgunas  fwrsonas  cjue  fnir 
algún  tienifio  se  ofiusieron  a  ntiestra  obra  han 
resuelto  últimamente  a  venir  a  coofierar con  no¬ 
sotros.  Ivis  capillas  se  llenan  con  fiersonas  de¬ 
seosas  de  conocer  a  Cristo.  El  fiast<ir.  don  De¬ 
ll  x  Bracer,  se  ha  consagrado  admirablemente  a 
la  obla  (fue  tiene  entre  mano. 

Ya  se  hadado  firincifiio  a  la  organización  de 
una  sociedad  «le  Esfuurz«i  Cristiano  en  el  sitio 
denominado  «Paso  Hondo.»  Varias  fiersonas 
han  solicitado  entrada  «m  dicha  smuedad. 

Sa  n  Seha.tlidn. 

1 '«ir  toda  tina  s«*mana  Inmuis  re«'ibi«l«i  buenas 
\  fiiá«Mi<'as  «Miseñanzas  s«ibre  la  conducta  y  vi«ift 
«l«d  «•ristian«i  c«iino  miembro  «le  hi  igb*sia  mili¬ 
tante.  liH  instrm-ción  y  disclfilina  r«'«'¡bi«las  en 
esta  serie  «le  nMini«im*s  han  i  «•fr«*scad«i  la  obra. 
En  «'slos  últiimis  «lí.as  han  hecho  f)rof«>sión  de  su 
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fe  en  Ci-isto  varios  amiu-os  simpatizadores  del 
hvanoelio.  hntre  éstos,  el  diyno  y  a|)reciado 
funcionario  público  don  Felipe  Ortiz,  jefe  de  la 
policía  de  este  pueblo. 

Reina  mucha  animación  entre  el  personal  de 
nuestra  Fscuela  Dominical.  Desde  Ayosto  vié- 
nese  trabajando  por  nutrir  la  asistencia.  F1 
primer  domingo  de  xMarzo  tuvimos  Id!)  alumnos 
pi  esentes,  pero  no  estamos  satisfechos  eon  este 
número.  ¡Queremos  ci'ecer  má>! 

Se  ha  comenzado  trabajo  de  l’^scuela  Dojnini- 
cal  en  el  barrio  de  Piedras  Blancas.  Kl  servi¬ 
cio  de  apertura  estuvo  concurrido  a  pesar  de  la 
inclemencia  del  tiempo,  l’redicó  el  Rev.  J. 
Luis  Santiag’o  Cabrera,  y  también  diritjió  la  pa- 
labi  a  la  Sra.  Marcóla  Reyes,  lectora  bíblica  de 
este  distidio,  y  quien  tendrá  la  dirección  del 
nuevo  trabajo. 

A  invitación  de  la  Sociedad  de  Flsfuerzo  Cris¬ 
tiano  asistimos  el  lunes  10  de  Febrero  a  su  pri¬ 
mer  reunión  social  para  miembros.  El  acto  re¬ 
sultó  lucido.  No  dudamos  el  ímj)etu  que  dai'án  a 
las  actividades  de  la  Sociedad,  reuniones  de  este 
carácter. 

Una  nueva  directiva  ha  sido  electa  e  instala¬ 
da:  Presidente,  don  Santiaj^o  Rosas;  vice-presi- 
denta,  Srta.  Milai^pos  Ríos;  secretaria,  Srta. 
Carmen  Varg'as;  tesorera,  Srta.  María  Méndez; 
corresponsal,  Sra.  Myra  Stevenson  Santiag’o. 

Nuestro  ministro,  con  la  ayuda  de  su  es¬ 
posa,  ha  beneficiado  al  pueblo  con  una  escuela 
kindergarten  para  párvulos  y  clases  industria¬ 
les  para  niñas  y  señoritas. 

Personales. 

El  Rev.  Ramón  Gómez,  de  Guayama,  pasa 
por  la  pena  de  perder  por  muerte  a  su  esposa 
después  de  una  enfermedad  que  duró  sólo  dieci¬ 
seis  días.  La  finada  era  joven,  teniendo  sola¬ 
mente  veinticinco  años,  pero  ya  había  hecho 
mucho  por  su  Señor.  Al  hermano  Gómez  damos 
nuestro  más  sincero  pésame. 

El  Rev.  D.  P.  Barrett,  }X)r  el  último  correo, 
informa  que  su  esposa  se  hallaba  en  un  hospital 
en  Norfolk,  Virginia,  con  pulmonía.  Según  el 
plan  de  estos  hermanos,  ellos  pensaban  estar  en 
Ponce  dentro  de  un  mes.  Esperamos  que  el  Se¬ 
ñor  devuelva  pronto  la  salud  a  la  hermana  Ba¬ 
rrett,  tan  apreciada  entre  nosotros. 

Por  cable  el  Rev.  C.  H.  Corwin,  de  Fajardo, 
fué  llamado  a  los  Estados  Unidos  el  día  4  de  los 
corrientes  debido  a  la  condición  crítica  en  que 
se  encontraba  su  esposa  que  por  algunos  meses 
ha  estado  en  un  sanatorio.  El  Señor  fortalezca 
al  referido  hermano  en  su  aflicción. 


Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  S.  Lheureux. 

Marzo  29.  Tema,  Lo  que  tas  Misiones  estén  Hacien¬ 
do  para  el  Mundo,  Hech.  13:1-12. 

1.  Manifiestan  el  amor  de  Dios  para  los  per¬ 
didos,  Mat.  28:19 

2.  Alumbrando  los  lugares  tenebrosos,  Mat. 
5:14. 

3.  Preservando  al  mundo  de  corrupción  com¬ 
pleta,  Mat.  5:13. 

4.  Continuando  la  obra  de  la  redención.  Mar. 
16:16. 

5.  Demuestran  lo  que  Dios  puede  hacer  con 
los  paganos,  Efes.  4:21-24. 

6.  Dando  oportunidades  a  los  creyentes  para 
tomar  parte  en  la  obra  salvadora,  Efes.  5:1-2. 

7.  Uniendo  todas  las  razas  y  condiciones  de 
hombres  en  la  fraternidad  verdadera,  Luc.  13:29. 

8.  Dando  noticias  de  amor  y  avisos  de  castigo, 
2»  Cor.  2:14-17. 

Todo  verdadero  cristiano  tiene  el  espíritu  mi¬ 
sionero  Dios  tuvo  un  solo  hijo,  e  hizo  de  El  un 
misionero.  Cuando  estuvo  en  este  mundo  «iba 
por  todas  partes  haciendo  el  bien, »  no  según  los 
hombres,  sino  según  Dios.  «Vino  para  buscar  y 
salvar  lo  que  se  había  perdido.»  «Y  si  alguno  no 
tiene  el  espíritu  de  Cristo,  el  tal  no  es  de  El.» 
Si  amamos  a  Cristo,  guardaremos  sus  manda¬ 
mientos.  El  último  y  el  gran  mandamiento  de 
nuestro  Señor  es,  «Id  por  todo  el  mundo  y  predi¬ 
cad  el  Evangelio  a  toda  criatura. »  Dios  sobre 
todo,  y  la  obra  de  Dios  sobre  toda  obra.  Si  los 
cristianos  no  se  ocupan  de  esa  obra  ¿quién  lo  ha¬ 
rá,  y  en  qué  estado  quedará  el  mundo? 

Abril  5.  Tjema,  Doce  Grandes  ‘Versículos — El  Versícu¬ 
lo  de  Poder,  Filipenses  4:13. 

(Culto  de  Consagración.) 

1.  Antes  de  ser  fuertes  tenemos  que  ser  débi¬ 
les,  2^  Cor.  12:10. 

2.  Dependemos  de  Dios,  Juan  13:5;  Sam. 
2:9. 

3.  Dios  es  todopoderoso  e  independiente,  Zac. 
4:6. 

4.  La  presencia  de  Dios  en  nosotros  es  nues¬ 
tra  fuerza,  Hech.  1:8. 

5.  Por  ese  poder  somos  guardados,  Juan 
10:27-30. 

6.  Por  ese  poder  somos  asegurados,  Heb.  13: 
5,  6. 

7.  Su  poder  suficiente  para  cada  día,  Deut. 
33:25. 

8.  Si  tenemos  fe  tendremos  poder,  Hech.  6:8. 
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¿No  será  hacer  un  juicio  aventurado?  ¿No  es¬ 
tarán  expuestos  a  equivocarse? 

Pues  lo  saben  muy  fácilmente.  Si  uno  oye  a 
una  persona  que  se  expresa  frívolamente,  y  eS 
libre  en  su  hablar,  es  decir,  si  su  conversación 
es  matizada  con  palabrotas  disonantes,  puede  de¬ 
cir  con  toda  seguridad  que  la  tal  persona  no  es 
cristiana,  y  su  juicio  no  es  aventurado. 

¿Y  sabéis  por  qué? 

Porque  el  Evangelio  declara  con  toda  sencillez 
y  caridad  de  que  «no  es  cristiano  el  que  no  refre¬ 
na  su  lengua.» 

¡Y  cuántos  hay  que  figuran  como  miembros  en 
plena  comunión  en  las  iglesias,  que  no  se  les  pue¬ 
de  oir  hablar! 

¡Cuántos  hay  que  parece  que  se  complacen  en 
emplear  palabras  impuras,  que  ofenden  la  moral! 

Dice  el  Evangelio,  por  intermedio  del  apóstol, 
«que  ninguna  palabra  podrida  o  inmunda  salga 
de  vuestra  boca. » 

El  cristiano  se  conoce  en  el  hablar. —La  Aurora. 


The  Polytechníc  Instítute 

of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cri.stiana  en  agricultura, 
artes,  oficios  y  letras.  Se  admiten 
niños  de  anibos  sexos,  pobres  y  pu¬ 
dientes. 

Hrv.  Jofni  WiUiain  /¡airis. 

Presidente. 


Erv  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 


THE 

Blanche  Kellogg  Instítute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Mapiíficas  Oportunidades. 


Hay  muchas  clases  de  fuerzas,  y  los  hombres 
hacen  uso  de  su  inteligencia  para  apoderarse  de 
la  fuerza  del  vapor,  del  viento,  del  agua,  de  la 
electricidad. 

¡Qué  lástima  que  sean  tan  ciegos  al  poder  divi¬ 
no  ofrecido  libremente  a  todo  hombre  para  librar 
del  pecado  y  del  vicio;  para  llevar  una  buena  vi¬ 
da,  para  nosotros. 

«Pero  los  que  esperan  a  Jehová adquirirán  nue¬ 
vas  fuerzas:  se  remontarán  con  alas  como  águi¬ 
las;  correrán  y  no  se  cansarán,  y  no  desfallece¬ 
rán.  » 

Piedra  de  ^oque. 


Muchas  veces  algunos  se  admiran  de  cómo  ha¬ 
yan  ciertas  personas  que  osen  afirmar  que  tal  o 
cual  individuo  no  es  cristiano. 

¿Cómo  pueden  saberlo,  se  preguntan? 


SE  HACE  CON  ESMERO 


Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 

Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 

Para  precios  y  muestras  diríjase  a 

Puerto  Rico  Evangélico. 


Apartado  423, 


Ronce,  P.  R. 


Lleve,  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA, 


VICTROLA  IV,  $Í5 


Sí  alg:ún  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  <por  qué  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  de  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  el  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud*  puede  estar  en  su  propia 
casa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  delicias 
del  VICTROLA, 

Este  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  Ud.  puede  escoger  aque¬ 
llos  que  son  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  su  antojo,  sin  más  requisitos 
que  una  máquina  VICTOR  con  Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación. 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y  Records  VICTOR, 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya. 
Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $Í0  hasta  $500. 


K 
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DoOLEY,  SmITH  &  COMPANY 


SAN  JUAN 

Tetuán  14,  frente  Royal  Bank 


RONCE 

Comercio  y  Mayor 


MAYAGUEZ 
Candelaria  y  Peral 


BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hain burgo,  Madrid  y  otras  capb 
taJes  de  España, 


“La  _  Ideal. 


99 


We  Cover 

FIRE  INSURANCE 


at 


Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Rs  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 

numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  consti'uídos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

V'ariado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos.  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


on  buildings  and  contents 
lowest  rates! 

Prompt  settlements. 

Write  today  for  application 
blank  to 

KÓRBER  &  CO. 

General  Agents, 

San  Juan,  -  -  Pto,  Rico 


f- 

f 

y 

y 

f 

f 


A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  felicitación  pat'a  el 
Departamento  de  Cuna,  Actas  de  Matriinoniq  y  Manual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comuiganies,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  VUERTO 
RICO  EVANGELICO.  Apartado  4*3,  Ponce,  P.  R. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 
Rebaja  de  Tipos  por  Express 

De  Nueva  York  a  San  Juan  SI  25  por  lOO  Ibs.  en  lugar  « 
de  Sk75  por  lOO  ibs. 

Esta  rebaja  se  aplica  a  todos  los  tipos  entre  Nueva  York 
y  la  Isla  de  Puerto  Rico.  Instruya  a  los  embarcadores 
que  consignen  sus  embarques  al  cuidado  de  nuestra  ofici¬ 
na  de  Nueva  York,  No.  rS  PINE  STREET. 
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l  GONZALEZ  PADIN  COMPANY.  i 

J  La  Cínica  casa  en  Puerto  Rico  donde  se  encuentra  de  todo.  J 

t  ATENCION  especial  a  pedidos  por  correo.  Ropa,  Calzado,  Porcelana,  etc.  j 

^  Ascensor  para  los  pisos  altos.  i* 

i  SAN  JUAN. . PUERTO  RICO-  5 


Hess  Buckley 


CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 


AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS 


Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasolíne  Engines,  Wíndmills 


and  Well  Makíng  Machinery 


PUERTO  RICO 


JOHN  M.  TURNER,  j 

SAN  JUAN,  P.  R.  í 

Agente  de  la  ^^Royal  Baking  Powder''  para  Pto.  Rico,  i 


Al  pedirla  se  enviará  gratis  una  GUIA  DE  COCINA  t 

que  es  de  mucha  utilidad.  i 


M.  Alberto  Salicrup 


Notario  Pfiblico. 


Ponce,  P.  R 


ATLAS  LINE. 


Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 
erüre  San  Juan  y  Ponce, 

C  dda  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y 
vuelta  quince* 

f^nnee:  Comercio  f ,  Telé.  2Sf),  i 

San  Juan:  i  ru2  4,  Telé.  H7. 


A.  DK  lahon(;rais. 

Comerciante  y  Comisionista, 
POIÍCE,  P.  R. 

Gran  Pazar  ele  Ro])a  Pecha.  Vende 
e)  afamado  calzado  «Re^al.» 

PONCE  RY.  &r  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ‘'Tungsten/'  Motones, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 

R.  J.  SALICRUP  &  CO, 

FAHM  \‘  T;rTh  t»S  Y  os 

‘  alh  .'Marina,  KMjjina  Luna. 
f’í'N  l’ri  irn  Urix’' 


